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Acallado el muy ligero rumor que levantó la desgracia a los pocos
días de suceder, cuando tal vez humeaban aún las piedras de Sanios,
queremos presentar una petición a las autoridades españolas. 'Pocas lí-
neas bastarán: para justificarla:

Ante todo, nos duele la indiferencia casi unánime. Como hace un
par de años, cuando se hundió Sahagún — tal vez el monasterio más
significativo de Castilla — parece que ningún, español se considere
perjudicado. Sólo «La Codorniz.. — justificando cumplidamente el fá-
cil chiste de llamarla «el periódico más serio de España" — supo en-
juiciar la gravedad de lo ocurrido. Calló pronto y aún se vio obliga-
da a presentar excusas, como si ella hubiese sido la que colocó bajo
madera de siglos una destilería de licores, como si ella hubiera plan-
tado un artefacto alimentado por gasolina en el corazón de la más an-
tigua abadía española. Aparte de «La Codorniz» poco más ha habido:
la información fílmica del No-Do — insuficiente — y aquí no ha pa-
sado nada. Una indiferencia gris, sofocante, como Iii agonía de una
gran historia. Y luego habrá quien se pregunte por las causas de la
decadencia española.

Nosotros, como el gran escritor que hace poco denunciaba la ruina
de hi casa natal de Goya sin demasiadas esperanzas de que su aviso
fuera eficaz, queremos profesar aquí una ingenuidad alentadora. Que-
remos hacer la humorada de no callarnos.

Ya no nos importan las causas remotas o próximas del siniestro. Ni
¡as pequeñas anomalías que redondearon el espectáculo. Entre las lla-
mas que se han llevado siglos de historia española corrían derretidas
partidas de azúcar, ardían lotes de arro¿ y de otros productos no co-
mestibles. Lo cua! permite acaso comprender la indiferencia de los
lugareños ante el desastre: lo que ardía no era su historia, era el al-
macén de abastos, por más milenarias que fueran las piedras que !o
albergaban. Pero esas angustiosas consideraciones son inútiles ya. No
pueden devolvernos nada.

Es otra nuestra petición: queremos, simplemente, que se publique
en la prensa diaria una referencia total de lo que el pueblo español ha
•perdido en Samos. Porque el silencio sobre este asunto no puede te-
ner sino el pésimo resultado de robustecer i;i quitinosn costra que está
haciendo al español política y socialmenfe insensible. Ix>s españoles
deben ser informados exactamente de la pérdida histórica que hayan
sufrido. Ya conocemos el estúpido origen de ese incendio que es para
España el incendio del siglo: nhom exigimos, con !¿i autoridad que a
todos nos confiere el ser españoles, que se nos informe detalladamente
tie sus consecuencias.
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LA PARTICIPACIÓN DEL TIPO EN LA SÍNTESIS Y

CONSTANCIA BIOLÓGICAS DEL HOMBRE

SOBRE KL CONCEPTO GENERAL DE TIPO
Tipo es el ejemplar más representativo de una serie. He aquí una

definición que, de tan genérica, corre él riesgo de caer en una abstrac-
ción demasiado vaga. Preferimos un punto de partida más concreto.

Se ha llamado constitución (cuya analogía con tipo podemos acep-
tar provisionalmente) nal todo He la vida corporal de un individuo en
tanto que ese todo es duradero» (Jaspers). Glosemos estos conceptos:
i." Se trata de una visión total. Pero también cabe fijarse en un aspec-
to o sector del organismo, siempre que lo consideremos en función de la
totalidad. (Una mandíbula robusta, p . e j . , nos interesará en tanto ex-
presa una vitalidad y una ínstintividad fuertes). — 2° Se refiere a vi-
da corporal, o sea a factores somáticos considerados tlesde el plano vi-
tal. De aquí que, por lo menos en algún aspecto, tengamos que consi-
derarlos en acción; o como una determinada posibilidad de acción. —
3.0 Presupone una continuidad ; es más: la constitución, en el sentido
lato de Jaspers, es una garantía cié continuidad. Su permanencia no
sólo edabora a que otros sujetos identifiquen a su portador, sino tam-
bién a la conciencia que este tiene de ser una unidad capaz de prolongar
a lo largo del tiempo unos caracteres peculiares.

Este último extremo no puede aceptarse de un modo absoluto sin
entregarnos previamente al espejismo de generalizar sobre el tiempo esa
continuidad «de un día a otro», fruto de la observación, necesaria-
mente miope, de lo cotidiano. El espejismo es posible porque no hay
saltos bruscos, porque la evolución de aquellos caracteres — incluso la
transformación en sus opuestos — se opera tan lentamente que no se
aprecia un cambio radical en largos años, aunque sin darnos cuenta
vayamos asimilando otros rasgos constitucionales, nuevas posibilidades
de expresión de nuestros contenidos personales hasta el día en que
también las llegamos a sentir como algo personal y específicamente
nuestro. Pero si valoramos «toda una vida» observaremos que el cuer-
po ha cambiado. No obstante, el cambio sólo pertenecerá a lo consti-
tucional cuando entrañe una modificación en el modo de ser, general,
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intimo y peculiar del sujeto, y en su manera de conducirse. Un régimen
de cebamiento y de gran .reposo podrá engordar a una constitución alta
y delgada, pero por debajo de ia grasa seguiremos adivinando unas
facciones largas ; así como la normalización del régimen de vida le hará
perder su exceso de anchura. Es posible, sin embargo, que no recobre
del todo su forma primitiva: podrá quedar algo más grueso que antes,
pero sólo proporción al mente al grado en que se operó un cambio en su
estructura íntima y en sus facciones a favor de un tipo más ancho, mo-
dificación facilitada por un especial modo de vivir con una forzada
sobrecarga de las funciones asimiladoras durante varios meses (tiempo,
por lo demás, tan corto, que sólo conduce a este efecto en tales casos
de un condicionamiento excepcional y forzado). Y cuando entonces el
sujeto enfoque su vida desde un punto de vista de hombre gordo, ten-
dremos la prueba de una transformación psicológica concomitante que
también permitirá calificar de constitucional al cambio sufrido por el

Al considerarla como una posibilidad de expresión de contenidos
personales hemos abordado un 4.0 concepto que valora y da sentido a la
constitución como soporte de nuestra continuidad subjetiva. No alu-
dimos a que aquélla plasme, como coagulándolos en su propia ma-
teria, a los contenidos internos. Ahora nos importa en tanto se pre-
senta como vía de extenorización de tales contenidos, en tanto es un
mecanismo de canalización, de tránsito sottuiiico, que los moldea, qup
les da, en suma, cierto carácter especial común a todos, por muy dis-
persos y diferentes que sean en su origen.

Es este carácter lo que les confiere, en conjunto, un sentido de uni-
dad en el tiempo, o sea de permanencia, de prolongación, de conti-
nuidad y fidelidad a sí mismos, puesto que la constitución les imprimirá
su sello peculiar en tanto exista Y a su vez, ésta adquirirá, gracias a
ellos, un sentido de intimidad para el sujeto, puesto que los contenidos
arrancan de lo íntimo, de lo profundo, de sectores próximos al centro
de ¡la personalidad, y en el momento del moldeo el grado en que éste
facilita o dificulta, apoya o entorpece, convierte en agradable o des-
agradable a la expresión, pone la nota df- este sentimiento, tan ele-
mental como básico, a la propia intimidad del contenido. Pero no ju-
guemos con el equívoco. Por su origen, el contenido es íntimo en el
sentido de haber sido elaborado en el interior del sujeto. Mas la plena
intimidad implica, por parte del individuo, que sienta el contenido
como algo personal, peculiar y específicamente suyo. Este sentimiento
no es ajeno a una resonancia orgánica, que en buena parte corre a
cargo de caracteres constitucionales. Estos se evidencian en el mo-
mento de la exteriorización del contenido, a la vez que, a éste, aquel
sentimiento (facilidad o dificultad, agrado o desagrado), le confiere
una nota de plena intimidad. Es fácil entonces que hagamos extensiva
esta intimidad del contení'do a su continente, que no los delimitemos con
claridad, dadas la coexistencia temporal del primero con el momento
funcional del segundo y su frecuente polarización espacial (subjetiva
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y más o menos borrosa) en un mismo sector orgánico de nuestra vita-
lidad. Los contenidos vivifican nuestra constitución ante nosotros mis-
mos ; y la permanencia de la constitución confiere a los contenidos que
exteriorizamos unos caracteres constantes (que integramos subjetiva-
mente en nuestro «modo de ser»). Nos llevaría a la misma conclusión, el
estudio de aquellos contenidos que use actualizan o se realizan en el in-
terior del organismo», sin que las otras personas se den cuenta: en
realidad también se trata de una exteriorización con respecto al nú-
cleo central de la personalidad. Pero son mucho más demostrativos los
primeros, aquellos que implican una reacción externa del organismo,
visible a los ojos de los demás.

O sea: la constitución la llevamos con nosotros, pero sin su aspecto
dinámico (aunque se reduzca al simple moldeado pasivo, durante su
función exteriorizadora), ni llegaríamos a fijarnos en ella, en su pura
realidad formal. Y sin que el objeto de esta dinámica no fueran con-
tenidos íntimos, no llegaríamos a sentir la realidad formal del conti-
nente como algo muy nuestro, como una presencia también fntíma y
subjetiva. Si yo no intentara moverme, desconocería mi constitución
como posibilidad de movimiento. Si yo no paso de idear un movimiento
mío, podré creerme lento o veloz, según la simple calidad que sospeche
en aquél. Pero en cuanto lo lleve a la práctica, por muy rápido que
quiera ser toparé con la limitación que impone mi propio cuerpo. A
partir de entonces (y tanto más cuanto más se repita) sabré que yo soy
lento, descubriré y precisaré una frontera entre e\ proyecto frustrado,
cada vez más reducido a ser un objeto que el Yo apetece {por lo tanto,
radicalmente extraño al Yo y no confundible con él), y la realidad
constitucional propiamente mía, que se funde subjetivamente con mi Yo,
colabora a delimitarlo de lo extrapersonal y se consume en él. Reali-
dad constitucional en cuanto confiere una continuidad — el mismo sello
para diferentes y sucesivos contenidos internos —, y está en la base
de la personalidad total; propiamente mía, porque en la limitación
(a la vez que apoyo) que ofrece a los contenidos en su momento fun-
cional les imprime un sentimiento que exalta tocia aquella intimidad,
y así los siento de una calidad muy mía, en el preciso instante de
quedar marcados con aquel sello que, sea o no sea de mi agrado, es
también muy peculiarmente mío. La adaptabilidad natural, la ten-
dencia biológica a integrarse espontánea y recíprocamente todos los pla-
nos de la personalidad y la ley del mínimo esfuerzo logran muy pronto
en la mayor parte de casos no elaborar en el plano íntimo otros con-
tenidos (o, por lo menos no intentar la realización de otros) que aquellos
cuya exteriorización sea más fácil, esté más de acuerdo con el «modo de
ser» constitucional del sujeto.
TIPO Y MORFOLOGÍA

Cuando Mira ve en la constitución «la síntesis estática del hombre»,
expresa llanamente el primero de los cuatro conceptos que hemos glo-
sado. Y también el segundo, si consideramos a lo estático no ya en un
grado fríamente estatutario, o sea inanimado, sino como simple pasi-
vidad de un cuerpo vivo que no nos impide evaluar la acción en po-
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tencia en dicho cuerpo, su energía, su vigor, su turgencia y robustez.
Este es el concepto de tono morfológico, como expresión de un tono
vital, que olvidan muchas tipologías. Acabamos de usar el adjetivo
de Morfología, pero en realidad es ella (en el sentido vasto de «lo
plástico», que abarca la superficie, la dimensión y la estructura que a
una y a otra les da cuerpo), quien substantiva lo tipológico. Los dos
autores citados no establecen distingos entre tipo y constitución. Otros
(y nos atendemos a su criterio), reservan el primer término para lo
esencialmente morfológico; y añaden a esto cuando hablan de consti-
tución, numerosos caracteres que ya no se refieren al rendimiento bio-
lógico en bloque, como efecto de expresión morfológica, sino que lo
apuran y analizan en sus fuentes, muchas de ellas perdidas — más allá
de la forma —, en tensiones y equilibrios físico-químicos, en realidades
virtuales, en esquemas de laboratorio. Y a partir de aquí clasifican a
cada totalidad, a cada individuo considerado como realidad tangible
y viviente.

Las tazas, incluso en el aspecto morfológico, se basan en otros prin-
cipios. Una tipología tiene que manejar tipos interraciales, universali-
zables e independientes de climas y de latitudes. Sin embargo, ni teó-
rica ni prácticamente podemos llegar a una delimitación radical.

Es frente al tercer concepto donde observamos una gran disparidad.
Para unos, serian del todo hereditarios los caracteres esencialmente
morfológicos que constituyen un tipo (lo mismo como realidad actual
que como germen de sus posibilidades evolutivas) ; para otros, el re-
cién nacido sería eminentemente maleable, y su tipo lo conformarían
las fuerzas ambientales en acción ; otros, adoptan una posición mixta,
y aun, para muchos, podría jugar además un gran papel la voluntad
del sujeto cuando, contra viento y marea, se rebela contra su tipo, se
impone activamente una Conducta que no responde a su modo de ser
físico, y acaba por adquirir secundariamente los rasgos morfológicos
que a tal conducta corresponden. Algunos casos evidentísimos confie-
ren validez a la última posición, esa de ios valores humanos individua-
les volviendo por sus fueros contra una relajación a favor del. determi-
nismo a ultranza. En aquella conducta rebelde consideramos que la
oposición al tipo radica en tomar partido a favor de una actitud psi-
cológica contraria al tipo, aun cuando el sujeto ignore dicha oposi-
ción. (Se trata de moverse desde el principio en un plano más pro-
fundo que el de una simple «gimnasia correctora» que se oponga a la
morfología del tipo apoyándose estricta y directamente en el plano
somática.)

Corman, médico y psicólogo de Nantes, considera el tipo como
una superficie de contacto entre el ambiente (que moldearía a la forma)
y la dureza y energía del sujeto (que se expresarían en primer lugar
por el tono motfológico): normalmente en equilibrio, el desvío hacia
la inestabilidad extrema sería incompatible con la vida del individuo.
Esta concepción y el correspondiente sistema tipológico, a los que el
autor da el nombre de «Morfa-psicología», han despertado un gran
interés entre educadores y psicólogos. Y en que — correspondía decirlo

— 8 —



al empezar —, todo el interés por el tipo cada vez se polariza más
hacia los caracteres psicológicos que se correlacionan con él.
LA POSICIÓN ACTUAL

Es difícil poner en claro si ya estamos de vuelta de la Tipología
o si en realidad queda por descubrir una sistematización de los tipos
que se salve de los defectos de las anteriores.

Es significativo que sea la patología (lo mismo somática que psí-
quica) quien haya comenzado a desmoronar esos sistemas al uso, de-
mostrando su falsedad, y que incluso haya puesto en tela .ie juicio !a
posibilidad de todo sistema opauoo de base tipológica. Y que, no
obstante, a estas clasificaciones se les conceda todavía un gran valor
en lo que no rebasa los límites de unas variantes de la fisiología y de
la psicología de hombres normales, por lo tanto variantes todavía sanas.

Esto ya nos explica que fue un error básico considerar como patrones
de los tipos a casos que eran representantes típicos de determinadas
enfermedades: el hábito Asténico de Stiller, p . e j . , de aparente afi-
nidad con la tuberculosis. Se tomó por tipo a una caricatura; otras
veces se le confundió con la meta de una evolución extrema. En cam-
bio, no hubiera conducido a error ni a puntos muertos partir de una
gama de valores normales, admitiendo varias posibilidades (como des-
viaciones de un centro estadístico o de un valor ideal, según los sis-
temas), que denominamos tipos, en vez de suponer que a éstos les an-
claba en la realidad una descaricaturización de lo morboso o un estan-
camiento evolutivo.

También confirma el error el que tipologías de la tradición pre-
científica, fruto de una larga observación que valoraba, lo mismo in-
tuitiva que empíricamente, especímenes de humanidad normal, se man-
tienen más en pie (aunque menos divulgadas) que los sistemas cien-
tíficos, y no sufren la crisis que a éstos les afecta actualmente. Y es
que en realidad su «ciencia» fiene mucho de prestado y mucho de es-
pejismo. No existe aun una ciencia propiamente tipológica: el enfo-
que científico de cada sistema, o es un apriorismo, o especula con
esquemas procedentes de la Psiquiatría o de la Patología general. Se
quiso, pues, observar más de lo que se veía. La posición clásica, en
cambio, tiene una clara noción de sus límites en tanto observa tipos,
delimita y correlaciona; yerra allí donde siempre sospechamos que
puede existir error: en la interpretación causal. Lo curioso (y esto se
repite en muchos otros campos) es que el desliz hacia la fantasía —
conjunciones astrales, horóscopos... — obedeció al afán de razonar
«científicamente» su visión intuitiva, sin lograr reducir a unidad el
dualismo (que no creemos llegue a antagonismo) entre lo mágico y lo
lógico. Y sin que sus representantes pudiesen comprender que a menudo
lo que es científico hoy, mañana deja de serlo, y que siempre es pe-
ligroso todo dogmatismo de aparente base científico-natural.

Así, pues, merece la pena de ensayar tipologías que partan de lo
normal y no lo excedan. Como la de Cernían, que esquematizaremos
en el próximo número.

J. MIRET MONSÓ
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DIVAGACIONES EN TORNO A UN
PROYECTO

LAYE es una publicación de carácter profesional y educativo. El
proyecto que tengo a la vista ha sido presentado por una Delegación
de Distrito de Educación Nacional. El asunto de este proyecto es la
reforma de la Enseñanza Media preuniversitaria. La reforma de la En-
señanza Media preuniversitaria es un tema de discusión pública e in-
teresa vital y especulativamente a todos los españoles.

Cualquiera de estos antecedentes serviría para justificar la elección
de semejante tema al escribir un artículo para LAYE. Su acumulación
parece recomendarla mtiv especialmente. Sin embargo (existen muchos
y muy otros antecedentes que huelga enumerar) sólo a duras penas me
atrevo a hacerme culpable de su aparición en nuestras páginas y única-
mente me arriesgo a ocupar con ello la atención de quienes lo lean lue-
go de hecha la siguiente clara advertencia: lo que sigue son, como el
título indica, meras divagaciones ; divagación-es utópicas, estuve a pun-
to de escribir arriba. Donde se d:ga «debe hacerse» o »cs acertado» o
cualesquiera expresiones de semejante jaez, el lector hará bien en enten-
der «según nuestra utopía» (la de la Delegación de Zaragoza, la mía,
la de los catedráticos de Instituto). No habrá a lo largo de este comen-
tano la menor sombra de una aspiración o deseo de dictar normas a la
realidad. No habrá vanas exigencias ni sugerencias humildes sino un
simple y puro entretenimiento utópico. La realidad se encuentra en otro
plano y ni yo, que esto escribo, ni quienes lo sean somos sus obreros.

El caso es, pues, que la Delegación zaragozana de Educación ha
forjado y editado un llamado proyecto de Ley de Bases para la Ense-
ñanza Media preuniversitaria española, y que tal proyecto, en cuanto
conjunto ordenado, coherente y completo, es el primero dado a luz des-
de que se habla en España de la reforma del plan de 1938, es decir,
desde 1938. Quizá lo conozcan ya muchos de los lectores de LAYE.
Como información para quienes nc la posean, como sinopsis para los
demás, resumiré lo que en él hay de más relevante. En las palabras
preliminares al lector se afirma que «es un clamor nacional — y no es
expresión retórica — el que reclama la modificación de la legislación
vigente sobre enseñanza media» ; que no se entienden por tal los ((re-
miendos ineficaces» y que «ES PRECISO UNA LEY NUEVA». (Las
mayúsculas son del original.) En el preámbulo se proclama que dicha
necesidad viene siendo dictada por la experiencia y la razón, lo cual
se demuestra (utópicamente) en el apartado a") por lo que respecta a la
experiencia, y en el b) por lo que respecta a la razón. En los, «Princi-
pios» que ponen fin al preámbulo se incluye (por primera vez de modo
público claro y sin embages) la «.unión de las funciones docentes y exa-
minadoras salvo los casos de control necesarios al Estado». Principio
que conviene .recalcar ya que hasta ahora, sin que pueda saberse bien
por qué, en todas las opiniones hechas públicas a propósito de la re-
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forma se admitía como un dogma indiscutido e indiscutible la separa-
ción de dichas funciones.

La adopción de tan decididos y cristalinos puntos de vista ha per-
mitido la redacción del proyecto, que es, gracias a ello, el primer pro-
yecto sistemático que ha llegado a nosotros. Veamos sus líneas gene-
rales.

No aparece en él, sea dicho en primer lugar, la inexplicable reduc-
ción de materias que últimamente se nos presentó como único objetivo de
la posible reforma. El bachillerato actual, contra lo que se ha dicho,
no está recargado sino mal cargado, que es cosa muy distinta. No so-
bran en él asignaturas; antes bien, faltan. Y faltan no por no haber
sido incluidas nunca en nuestros planes de estudio, sino por haber sido
desconocidas por la ley de 1938 que las suprimió (no está de
más recordarlo a quienes defienden el mantenimiento del plan
actual con el «(argumento» de que (da discontinuidad r '

y Agricultura) es decir, todo lo que hay y más de lo que hay en el ho-
rrendo cajón de sastre que el plan actual rotula ((Ciencias CrwmnW™
cas,, Restablece también la disciplina de Derecho aScnU ^ a C á S
dra de Filosofa. (Ocurre en el plan actual que, eliminados el Derecho
y la Anatema y Fisiólogo humanas falta a los alumnos de bachille-
rato toda introducción o anticipo de los estudios que se cursan en una
Facultal universitaria y de fas asignaturas fundamentales de otra, sien-
do asi que dichas dos facultades juntas absorben más de la mitad del
contingente estudiantil que sigue carreras superiores). Finalmente hasta
en las llamadas asignaturas complementarias aparece una nueva: la mú-
sica, que se recomienda sola y por sí sola recomienda al proyecto que
la incluye en la formación de nuestras juventudes

La reforma no se orienta, pues, en un sentido de «mayor facilidad,,
si por tal se entiende el mayor desembarazo en la actividad docente
como queman hacerlo entender las industrias faltas de profesorado ti-
tular. Pero el plan proyectado, en .sentido discente, resulta infinitamen-
te más fácil que el hasta hoy mantenido. Infinitamente porque el bachi-
llerato de hoy no se puede aprender, en tanto que el plan de los zara-
gozanos volvería a hacer posible su eficacia. Y ello como simple resultado
de una ordenación racional. Como edad mínima para el ingreso se fija
la de 11 años, con lo cual el nuevo alumno empezaría los estudios de
bachillerato en el duodécimo de su vida, durante el cual tendría que
enfrentarse con cinco asignaturas (Religión, Gramática, Geografía,
r< ranees y Matemáticas) y no ocho, con las q-ue ahora se le hace luchar
siendo un año más joven; y llegaría al 5." curso (el más penoso de to-
dos) a los 16 años. El estudio del Latín se inicia cuando el alumno sabe
ya Gramática, lo que es tanto más razonable cuanto que los cursos an-
teriores de esta asignatura deben orientarse, según el proyecto, de mo-
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do especia! al enriquecimiento de! léxico español y a la redacción, ex-
tremos ambos en que nuestros actuales bachilleres dan muestras de un
desconocimiento pavoroso. Los idiomas modernos no se simultanean,
sino que al estudio de una lengua latina sucede, a partir del 4.0 curso,
e! de otra anglosajona. Es decir, que no se hace al niño estudiar inglés
sin haberle dado tiempo de aprender francés, como no se finge intentar

d l t í i t b ñ l El ij d l Ci
p p , g

que aprenda latín mientras no sabe español. El amasijo de las «Cie
cias Cosmológicas» se disgrega y reagrupa lógicamente en !a form
indicada más arriba: la Física y Química aparece en 4." curso (y

ti l 4 ú l t i ) l t C i i N t l d i t i b
y Q p 4 (y

mantiene en los 4 últimos) y la* tres «Ciencias Naturales» se distribu-
yen en 5.0, 6.° y 7.° Las asignaturas fundamentales disponen en sus pri-
meros cursos (las Matemáticas en 1." y 2.°, el Latín en 3.1 y 4.0} de una
hora de clase diaria, mucho más pedagógica que la hora alterna, Lo que
puede proporcionar ta buena base que hoy Penamos en falta. La Geogra-
fía se estudia antes que la Historia, como requiere la mayor facilidad
para el niño que la primera ofrece, y su carácter instrumental relativa-
mente a la segunda: el escenario es anterior al drama. Sencillamente,
un plan ordenado según las exigencias de la experiencia y de la razón.
Que' es mucho. Sin dejar por eso de ser muy poco.

• * •
Naturalmente, el proyecto de la Delegación zaragozana de Educa-

ción es, se sabe y se confiese a sí mismo, perfectible. Podría estudiarse,
por ejemplo, si convendría !a desaparición radical del Griego (única
conquista del plan 38) o su mantenimiento cuando menos en el 7." curso
(preuniversitario), que por su finalidad parece requerirlo y por su es-
casez de asignaturas permitirlo. Hay algo que objetar a la distribución
de materias asignadas a la cátedra de Filosofía, si no se precisan con-
venientemente sus denominciones (especialmente en el 7.0 curso) y quizá
a las asignadas a otras cátedras. Pero no es ocasión de pulir detalles
mientras no se dispone del armazón.

Y-..

Un proyecto de Ley de Rases para la Enseñanza Meiiia no podría
reducirse a una mera ordenación horaria de materias lectivas. El que
nos ocupa prevé la desaparición del irrazonable examen de Estado uni-
versitario, tantas veces denunciado como el auténtico quiste motivador
del actual desorden. Y prevé también la necesidad de que el Estado, si
admite la existencia de Colegios ((reconocidos» recabe el derecho de
conocerlos — «a parte ante» — e inspeccionarlos, «a parte postn. pe
otra forma la expresión misma de «Colegios reconocidos» sería, como
es, absurda y debiera cambiarse por la ele Colegios «privilegiados». Pero
esto es ya industria y conviene dejar la palabra a los, industriales.

J. C. G. B.
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las promesas de acabar con ella por parte de los que aspiran Q un apoyo de las ma-
sas. No intentamos en este trabajo señalar los modos por los que la colectividad
toma sucesivamente conciencio de los problemas. En ¡realidad es bastonte difícil es-
clarecer si son algunos cerebros privilegiados los que transmiten a la comunidad de
los hombres lo inquietud por un prcblema concreto o si es la preocupación latente
de ía rriaso la que lleva a ciertos hombres a formularlo racionalmente. El hecho es
que nos percatamos de pronto de que ciertos contenidos anteriormente situados en un

Esto ocurre hoy, por ejemplo, con la inquietud social, como ocurrió en el siglo
XVII I con lo inquietud de la libertad personal. El hombre se dio cuento de repente
de que era un ser que vive

ras ¡dees pasan a tomor f i
capa de las mayores violen
zar su libertad con la Revolución Fi
mente su vida colectiva. La Libi
se hon convertido en «slogans»

Pero el hecho de que estos
esfera del Poder Pública pora satisfacer asi la exigencia colectiva que oqi
el hecho de que formen parte de todos fos programas políticos y que se rr
en todos las propogandos de partido no quiere decir que obtengan ne cesar i amerite
una solución más satisfactoria que la adoptada antes de modo espontáneo. Es más,
su transformación en tópicos es un serio peligro para todo clase de problemas. Ha-
blar mucho parece ser bueno excjsa para obrar poco.

Un ejemplo clásico de lo que venimos diciendo, al cual dedicaremos este trabajo
V que esperamos justifique nuestro largo preámbulo, se encuentra en la esfera de lo
intelectual, en ella nuestra loma de conciencia con lo social mezclada a lo dignidad
del individuo nos hace alzar como bandera la del trobojo intelectual libre, y accesible
o todos. Desde el siglo XVI11 quisiéramos que cada cual pudiera formarse ai su gus-
to, con independencia de su puesto en la sociedad. Una serie de medidas han sido
odoptadas para conseguirlo: se han creado instituciones benéficos, becas, bibliote-
cas gratuitas y públicas, comedores baratos, residencias... Cada centro universitario
moderno posee un cúmulo de instituciones adyacentes mantenidas por el Estado o
por asociaciones diversas. Una gran propaganda en torno a la Universidod se ha ejer-
cido durante dos siglos. Se ha montado un edificio administrativo importante en tor-
no a !a educación, pasando ésta a ser regida por el Estado. Lo Cultura es hoy en to-
dos los países j n instrumento político.
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Pero al mismo tiempo-, o medida que la culturo va tiñéndose de político, o, en el
mejor de los casos, empapándose de administración, pierde progresivamente su au-
téntico ser. Para optar a esas becos hace falta reunir uno serie de requisitos, de

directrices públicas, permitir que la asociación o partido del que se come utilice a
los comensales como instrumento de su propaganda. El profesor es un funcionario,
sujeto a los limitaciones y prudencia a que el funcionarismo somete. Sobe «I profe-
sor, y aquí reside su tragedia, que por mucho que destaque su posición es fi ja y
que, en el régimen obligatorio de la Universidad, no va a tener más alumnos que

preferencias por uno asignatura determinada. Este indiferentismo a que el régimen
Universitario obliga separa al profesor y al alumno por un abismo infranqueable. Los
discípulos no lo son por gusto, sino porque el Estado les obliga, para obtener un t í-
tulo profesional, a «pasar» una serie fijo de moterias. El profesor se contogia ds
ello y deja de ser maestro; es decir, deja de tener contacto directo con el discípulo,
con sus inquietudes. Se limita a una explicación colectiva y obstracto.

Pero lo Universidad no es eso. No se nos oculta la dificultad de obviar sus defec-
tos actuales en medio de lo complicación del mundo moderno. Pero es posible que

Universidad correspondió a ideóles culturales muy exigentes. Y, sobre todo, de có-
mo en aquel mundo inquisitorio I y absolutista de les principios de la Edad Moder-
na se tenía un sentido social de la Cultura, mezclado a un fino sentido de la digni-
dad humana, que ya quisieran poro sí los más exigentes reformadores sociales de
nuestro tiempo.

Las primeras Universidades en Europa fueron uniones libres de maestros y discí-
pulos nacidas ol calor deí movimiento culturo! del siglo X I I I que, provocado princi-
palmente por los libros de los traductores toledanos / el descubrimiento de textos ori-

pofiol en donde se nos dan noticias minuciosas de la organización de lo Universidad
española es el título 31 de la 2." Pcrtido, llamado «De los Estudios en Que se apren-
den los Saberes, et de los Maestros et de los Escolares». Yo en él se nos da un con-
cepto de Universidad que quisiéramos que hoy permaneciese: «Estudio es ayunta-
miento de maestros et de escolares que es fecho en olgunt logar con voluntad e con
entendimiento de aprender los saberes.» Es decir, lo Universidad es instrumento cor-
porativo total, unión de esfjerzos de todos los que se dedican al sober. Pero no sólo
atiende a necesidades intelectuales, sino que también protege físicamente o sus miem-
bros. Así afirmo el rey Sabio- «De buen ayre et da fermosas salidos debe ser la villa
donde quieren establecer eT Estudio porque los maestro a que muestron los saberes et
los escolares vivan t sanos... et o tíos í debe ser ahondada de pan, et de vino, et de
buenas posadas en que puedan pcsai* su tiempo sin firant costa.n Lo confirmación hu-
mana totol de los alumnos e; colocoda como objetivo primordial. Asi, maestros y es-
colares conjuntómente — nótese el alconce de compenetración vococionol que esto
significa — escogen un mayoral o rector del Estado que debe velar! «para que no le-
vanten péteos et defenderles que no anaen de noche, mas que finquen sosegados en
sus posodas et punen de estudiar, p-ues Tos Estudios para eso fueron creados et non
para que nnden de noche ni de día armados trabajándose de pelear o de facer otras
locuras.» Lo condición de estudiante imprime carácter.

Alfonso X ni una sola intromisión del poder público en el trabajo inte'ectual de los
llamados vocacionalmente a éT. Ei más fino respeto a la libertad de pensomiento se
percibe en sus páginas. La reunión de maestros y discípulos ero puramente vacado-
nal y espontánea, y a lo ambición de saber no se le imponía la menor restricción. Por
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ello la compeneiración fue ¡mima y humana desde el principio. Nos bastará para
probarlo exominar un poco el «Liber Constitutionum et Statutorum» de la Universi-
dad de Lérida, fundada el 1300 por Jaime II de Aragón. En ésta «I gobierno de lo
Universidad no es compartido por profesores y discípulos, sino que, considerando a
estos como más interesados en aprender que aquéllos en ensenar —- consideración, por
lo demás, perfectamente lógico -— el predominio es completamente del estudiante
Los que quieren aprender nombren un rectc*r y unos conciliarios • • todos estudian-
tes — que organizan el estudio y proponen al Conseja los profesores que desean que
éste les proporcione y pague. La ciudad, gustosa, mantiene esos profesores, pero la
corporación um veris tari a es una sociedad jurídica, económico y administrativamente

A este extraordinario respeto de la Edad Medio paro los que se dedican al tra-
bajo intelectual, a esta protección desinteresado y sincera de los poderes públicos
reales o municipales, se jne en la Edad Moderna un magnifico sentido social de la
Cultura. El XVI es el siglo de oro de nuestra cultura universitaria. En nuestra Uni-
versidad nació la Teologia moderno, inspiradora de los cánones tridentinos a los que
Soto, Cano, Láinez y Salmerón llevaron el aliento salmantino. Un catedrático de Sa-
lomanca, Vitoria, funda la ciencia del Derecho International entendida de acuer-
do con la estructura de los estados modernos. Un discípulo de Alcalá, Molina, junto
con Ginés de Sepúlveda y Váquez d¿ Menchaco elaboran la base de la moderna teo-
ría política. Y un prefesor de Coimbra, Suárez, escribe el primer tratado indepen-
diente de Metafísica desde Aristóteles. Puede decirse que la Universidad, española de
bs siglos XVI y XVII significa en Europa nada menos que la incorporación del sa-

do que se aportó de las disciplinas tradicionales para cdoptar las especif i cementé
modernas. Salamanca y Alcalá —— la una muy vieio y lo otro muy nuevo —— fueron
'as universidades más concurridas de Europa en un momento en que La Sarbona y
Bolonia empezaban a decoer. España fue el país con más cantidad de universidades
en relación con el número de sus habitantes, pues, según Fernández de Navorrete.
había en total treinta y dos. El año de 1566 marca el máximo dei escolares en Sola-
manco; 7.800. En las 31 restantes el número era menor, pero puede calcularse un
total de estudiantes en España, entre nacionales y extranjeros, de unos 100.000
personas, número muy respetable en relación con lo población española en aquel

Pues bien: esta monstruoso actividad intelectual estaba ol alcance de oualquiero.
La afirmación no es exagerada. En primer lugar no había limitaciones en cuanto a
la nacionalidad de los estudiantes. La comunidad cultural con ei resto de los países
de Europa era completa, y la frontera estaba abierta paro todo el que quisiera apren-
der. Las guerras de la época podían ser un obstáculo material, pero no espiritual, pues
la actividad del Ejército no tenía nada que ver con lo vida universitaria. Los ex-
tranjeros tenían exactamente la misma consideración que los nacionales, podían op-
tar a toda clase de cargos universitarios y poseían el fuero de los estudiantes, co/i
exención de impuestos, portazgos, jurisdicción univers:taria, etc. En segundo lugar,
y aquí está lo Interesante, tampoco estaba limitado ei acceso a la Universidad por
imposibilidad económica de subvenir a los gastos ocasionadas por los estudios. Vea-
mos por qué medios se lograba este resultado, considerado hoy como el colmo de lo

Al mismo tiempo que nacía la gran Universidad española, nacieron a su lado
infinidad de Colegios o establecimientos de enseñanza que albergaban a sus pupilos
atendiendo a sus necesidades. Eran centros de formación tota I, en los que se com-
pletaba la labor formativa de la Universidad dándose clases de idiomas y «repeticio-
nesfl de las lecciones explicadas por los catedráticos. Estes colegios eran fundados
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por e¡ Consejo de lo villa, por los Ordenes religiosos, por las Corporaciones públicas
y por particulares. A ellos acudían los escolares cuya inteligencia les había hecho
acreedores a una beca, y hasta los señores particulares rivalizaban en becar a esco-
lares pobres. Estos Colegios han sido felizmente resucitados por la Universidad espa-

adecuados es octuolmente mucho menor, porque si bien hoy la iniciativa estatol es
mos intensa por los rozones apuntados en nuestro preámbulo, lo. particular no lo es
tonto. Oomo eiemplo oiremos que en 5a I a moneo en el siglo JCVI hotaia veinte colegios
menores y cuatro mayores cuya dignidad era conferido por la propia Universidad Pue-
de decirse que el número de becas conferidas por las distintas instituciones del país
era cosi suficiente para cubrir los gastos de todos los alumnos pobres que destocobon
por su inteligencia. Téngase en cuenta que en esos colegios no vivían casi mas aue
becarios. Los ricos solían ir a las llamadas «Casas de bachilleres de pupilos» o pen-
siones particulares, y se tomaban un vrepetidor» particular pora que les ayudóse a

fstos «repetidores» o «pasantes» solían ser estudiantes pobres no becarios, pues
lo verdaderamente extraordinario de la organización universitario de nuestro siglo de
oro es que tombién para eflos había puesto en lo Universidad. Como primero me-
dida la Universidad tenía una «Matrícula Generosnrum» en la que los ricos pagaban
por sus compañeros pobres, pero el acceso a lo Universidad era absolutamente libre,
pues ya vimos que las cáted'os eran dotadas con independencia de lo percibido por
ia matricula. Claro está que, aunque no tenían que pagar para asistir o la Universi-
dad, ni siquiera pora obtener los títulos conferido', por ella, la vida del estudiante po-
bre y sin beca no era ningún camino de rosas. Muchos de ellos se dedicaban, como
hemos dicho, o «repetir» lecciones a los ricos. Pero es que incluso el intelectual falta
en •absoluto de recursos tenia derecho a un cucharón de pótale dos veces al día en
cualquiera de los conventos de Salamanca, sin preguntarle de dónde venia ni exigir-
le documento alguno de identidad. De ahí e! célebre remoquete dd «sopista» aplico-
do a todos los hombres que aparecían de pronto en las chulos universitarias sin mas

hombres llamados por lo vocación intelectual a la Universidad, pero sin un céntima
en el bolsillo, no eran pecos ni despreciados. Muchos de los que tuvieron que aco-
gerse algunos temporadas o la sopa célebre fueron después eminentes profesores.

El hecho de. quo se pudiese ir sin dinero en absoluto a cír los marcvillosas leccio-
nes de un Vitoria, un Soto o un Suórez es de una importancia sociológica extraordina-
ria. El célebre dicho de «andar a lo sopa», tan clásico del lenguaje castellano, posee
para nosotros, estudiosos españoles, una profundidad y una poe^o conmovedoras- In-
dica que uno vez 1uvo España un sentido social de la Cultura tan depurado que ero
considerado como oigo natural dar de comer al que quisiera estudiar, sin otra garan-
tía que su calidad de estudiante. Claro está' que de ello se aprovecharon, muchos pa-
ra estudiar poco y comer sopa. Pero eso no importa, y yo sobían los que la daban
que alimentaban muchos vagos. Hnbia estudiantes andariegos y pos rulantes, y la pi-
caresca estudiantil dio a las universidades de lo época une fisonomía especial. Yo en

«¡Señores, dat al escolar
que vos vien demandar!»

(Libro del Puen Amor]

Pero lo importante es que existió una sentido naturol de la austeridad intelectual
y de la libertad de aprendizaje y enseñanza que substituía con creces a todas las me-
didas del poder público. Estaba prohibido o los estudiantes., cualquiera que fuera la
cióse social a que perteneciesen, el uso de vestidos ricos y de lujos excesivos. A la
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Universidad, fufase clérigo o seglor, se acudía vestido con una sene; fia so tona" de
paño pardo o negro y tocado con una simpte teja o un birrete, estando prohibido la
gorra y ]a caperuza. La única nota olegre ero lo beca, en caso cíe tenerla, y consistía
en una banda de tela con los colores del colegio. Esto unificaba socialmente o los
escalares, y les recordaba continuamente lo poco irnpo'tarvia que en el mundo de
la ciencia poseen las diferencias sociales.

Este era el régimen que nuestra sociedad estudiantil poseía en los momentos cum-
bres del absolutismo español, cuya concepción habitual lace pensar en diferencias
sociales tajantes y en preferencias de rongOi bstas existían, naturalmente, en lo vida
social. Pero de ningún modo en la intelectual, concebida con un sentido humano
que después cientos de revoluciones no han logrado ülconzar. Esto demuestra una

bandera político, corresponde a una situación subjetiva de falta de conformismo que
no siempre produce la aportación de una solución real y objetivo. No olvidemos que
la ideología no hace la revolución. Son los hombres, con sus debilidodes y sus ira-
perfecciones, los que construyen el edificio de lo sociedad. Y el ideal queda ahí, en
una esfera difícilmente accesible no por lo lejana, sino por las barreras de tópicos sin
valor ideológico positivo que nosotros mismos colocamos ante él. Hoy que llegar a una
social i sación de 'a culturo, no por el sistema de lo vulgarización periodística y su-
perficial que ha adoptado la democracia del hombre-masa, sino por el hecho de te-
ner abierta la esfera superior del saber a todo aque1 que siento la curiosidad de aso-
marse a ella. Tanto los ideologías revolucionarias como la? de sentido conservador de

medio de fáciles pildoras de conocimiento servidas hasta el infinito en ediciones d :
periódico, sino que es necesario le formación de una onstocracio intelectual compues-
to, simplemente, por los más inteligentes y los mejor formados. En este sentido tonto

— parten del mismo principio «vulgarizodor» del saber, pero sus esferas altas siguen
siendo cotos cerrados. Esto es debido a que los dos han mezclado la política con la
cultura, y no ignoran los peligros fundamentales que lo posesión de una fuerte clase
intelectual posee para un régimen de este tipo. Ten sólo en una Monarquía osépti-

siquiero la realejo española lo tomóse especialmente bojo su cuidada, o, quizá, preci-

JESÚS NUÑEZ





2.
PRIMEROS INTENTOS DE REFORMA
UNIVERSITARIA EN ESPAÑA

T OS textos que traeremos a colación proceden de una consulta
-M^á que hizo la Junta Central del Reino, establecida en Sevilla

en 1809, a una multiplicidad de organismos políticos, auto-
Tidades o simplemente personas prestigiosas, sobre las reformas
profundas y genérale? que se reclamaban para el bienestar futuro de
España y la curación de los males inveterados (le nuestro país. Los
consultados, por lo menos aquéllos cuyos dictámenes hemos tenido la
ocasión de leer, que son los que se solicitaron por intermedio de la
Junta Superior de Cataluña (i), son figuras por lo regular, poco lla-
mativas y en apariencia grises, pero de influjo indudable en el Prin-
cipado por aquel entonces, según pronto se echa de ver.

Tengase en cuenta que bastantes eran o habían sido Catedráticos
ae la Universidad de Cervera, y que si es verdad que en sus memo-
riales se trata de todo — ejército, política, administración, econo-
mía —, lo que aquí nos interesa especialmente, es la parce que con-
sagran a reformas factibles de educación. Y aunque sus opiniones no
correspondan a grandes figuras ni vengan avaladas por una autoridad
reconocida en la materia, por lo menos reflejan el estado de la ense-
ñanza en aquel momento, obligan a revivir los problemas normativos
y de organización, atestiguan sobre la encrucijada de ideologías diver-
sas que pugnaban por imponerse en nuestro suelo cultural y nos infor-
man de la reacción inmediata, sincera y leal de aquellos improvisados
políticos frente a la complejidad de la situación pedagógica que se les
ofrecía.
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La condición de universitarios, que serían la mayor parte de los con-
sultados, se patentiza en su empeño de hacer gravitar el informe eva-
cuado, principalmente a base de los problemas candentes de la Univer-
sidad y que eran debatidos a porfía en el momento en que reseñamos.
Era reciente la promulgación de un nuevo plan de estudios, el de 1807,
obra del Marqués de Caballero, quien modificando aspectos esenciales
se disponía a remover de arriba a abajo la contextura de la instrucción
pública española, comenzando por la de la vieja Universidad, de tipo
autónoma y semt-confesional (2).

El plan Caballero, que hubiera levantando, según se echa de ver
en los textos que transcribimos, una formidable tempestad entre el ele-
mento docente, quedó atascado de resultas de la Guena de la Indepen-
dencia que se interpuso a su inmediata aplicación. Por lo que su efi-
cacia quedó seriamente comprometida ; más aún, puede creerse que no
se aplicó ya.

Ramón Lázaro de Dou es la única gran personalidad de entre las fir-
mas que aparecerán en el presente trabajo, opinando sobre cuestiones
de pública instrucción. Cancelario, entonces, ya ilustre de la Universi-
dad de Cervera y como tal, persona]e influyente de los destinos del Prin-
cipado catalán, el Doctor Dou fue desde luego solicitado y contestó: el
texto de su consulta es breve, bastante lapidario y con un estilo aún

problemas didácticos y oultu-

situación pedagógica que co-

a la Bibliografía siguiente, la que damos de una vez para el tema:
Para lo referente a vida interior de la Universidad de Cervera, consúltese la obra

de M. RUBIO y BORRAS: «Historia de la Real y Pontificia Universidad de Cervera».
2 Vols. Barcelona 1914, y también ahondando más la Universidad como núcleo cul-
t j ra l , R. P. FEDERICO VILA EARTRÜLI: «Reseña histórica, científica y literaria de
lo Universidad d: Cervera». Barcelona 1923. — Para información sobre el desarro-
llo histórico de las Universidades españolas en general, véase V. LA FUENTE: «Hit-
toria de la* Un ¡vertid o dei en España» y A GIL DE ZARATE, «De la Instrucción Pú-
blica en España». Madrid 1857, as! como G. DESOEVISES DU DESERÍP; «L'Espagne
de l'ArKien Régime: Richesse et Civitiiation: L'Enseignemcnt publie; Revue Hltpani-
que». Vol LXII1. 1928. — Pág. 211 .

Una apreciación erudita del foco culturo! cervaríense, trascendiendo a la tota-
lidad de lo Cultura cotalono del siglo XVII I y de principias del XIX, la ofrece la obra
del P. I. CASANOVAS: «ftnestres: Estudís biografíe*». Barcelona 1932, seguida del
interesante «Epistolar! de Fineitrci». 2 Vols. Barcelona 1933. F. SOLDEV1LA en su
trabajo «Barcelona senie Univenitat. La restaurado de la Umversitat de Barcelona».
Barcelona 1937. Traza un acabado panorama de las htstituciones docentes de la
época, insistiendo particularmente en aquéllas que quedaron en la ciudad da Barce-
lona al quedar ésta despojada de su Universidad. También pueden consultarse con
fruto C. PARPAL Y MARQUES: «Antecedentes de la Eicuela filosófica catalana del

Catalunya en el segle XVII I». Barcelono 1918: FONT Y SAGUÉ: «H¡(torio de las
Cecios Natural* a Catalunya». Barcelona 1908, TORRES AMAT: «Memorias para
oyudor a la formación de ur> Diccionario de Escritores Catalanes». Barcelona 1830;
GUILLEM V . " DE BROCA: «Biografía de Ramón Liotxer de Dou y d'e Bassofx». Bar-
celona 1916 y A. RUIZ Y PABLO: «Hiitorio d» la Real Junta particular de Comer-
cio». Barcelona 1919.
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nebuloso y desaliñado, pero su disconformidad con el plan Caballero
se transparenta bien:

...«Universidades pocas; muchos libros en ellas, instru-
mentos, monedas, máquinas y toda especie de auxilios lite-
rarios, con método y libros de buen gusto, limitándose la
habilitación de cursos para grados de los seminarios1, en
los términos que repetidas veces está mandado, provehén-
dose cátedras en regencia y cátedras en propiedad, como se
hacia antes del plan de 1807: en éste se puso demasiado lar-
ga la carrera de diez años; los que no vengan a la Universi-
dad con buen gusto en latinidad, humanidades y filosofía
nunca aprovecharán.- a los que con el buen gusto de lo dicho
entren en Facultad mayor, cuatro años con buen estudio y
examen bastan para el bachillerato y dos para pasantía y
grado mayor.

Con un tal laconismo irrumpen del pensamiento complejo de Ra-
món Lázaro de Dou una sucesión atropellada de ideas al parecer sin
conexión alguna. Pero examinando el texto con la detención suficien-
te se puede perfilar su posición personal, a base de los cuatro puntos
siguientes:

1." Condenación en bloque de! plan Caballero.
2.0 Valoración humanística de los estudios propios de la Uni-

versidad.
4.° Redistribución de cátedras para su mejor dotación.
Y aún se vislumbra un quinto extremo que en sucesivos dictámenes

tomará forma: la oposición al centralismo absorbente que implicaría
la realización práctica de las medidas previstas en el Pian de 1807. Fray
José Rms, otro profesor de Cervera, éste filósofo, mientras que eJ Doc-
tor Dou era un legista, también se muestra enemigo del plan, y además,
resentido por no haber sido atendidos sus meditados consejos.

...«El pian novísimo que dos años ha se propuso a ¿as
Universidades es sin duda el más expedito para abatir ¿as
letras y entronizar la ignorancia. Se había pedido !a todas
las del Reyno que formaran su método de estudios; en con-
secuencia se formó también en ¡a nuestra de Cervera, y me
parece que, atendidas todas las circunstancias de lugar,
tiempo y personas era el más conveniente a esta Provincia.
Por ¿o que mira al plan de Filosofía, que por comisión del
Claustro y deferencia de los demás profesores de esta Facul-
tad tuve el honor de ordenar, dixe allí quanto me pareció del
caso para ?neforar íct en se fianza ¿¿e tan ittipor tante Ciencia.
Pero ningún efecto proauxo nuestro traba 10 y solo merecí'
mos la recompensa de quedar brumados con un plan intole-
rable y aún imposible dr realizar n...

En efecto, la Universidad de Cervera había elevado al gobierno su
opinión proponiendo unas leves variaciones de! método de estudios, to-
eanles solamente a libros o autores (suplantar por ejemplo el texto del
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P. Jacquier, excesivamente adicto al Peripato, por el del P. Guevara,
considerado más verídico por su eclecticismo en Metafísica). En lo de-
más : distribución y categoría de cátedras, duración de carreras, modi-
ficaciones en las asignaturas cursadas, nueva orientación (menos exegé-
tica, más experimental y práctica) de la enseñanza, el Claustro cerva-
riense no creía aconsejable el menor cambio. La Facultad de Leye: *
davía, encariñada con su Romanismo, reputábalo como una gloria ge-
nuina de la Universidad (3) y no hubiese deseado por nada del mundo,
que con la atención a las nuevas leyes de España, se desviasen sus alum-
nos de su veneración ritual al Derecho romano, fuente perenne de toda
jurisprudencia y ordenación legal superior.

Naturalmente el espíritu reformista a ultranza que se había enseño-
reado de las alturas desde los tiempos de Carlos III y que había radi-
calizado aun los ministerios volterianos de su sucesor Carlos IV, iba
desde luego mucho más allá que a una simple mutación en los libros de
texto. En 1771 los proyectos del Ministro Roda habían afectado prin-
cipalmente los Colegios Mayores y a la autonomía interna de las Uni-
versidades del país, interviniendo el poder central tanto en la distribu-
ción numérica de Universidades y Cátedras y en los reglamentos para
su provisión, como en la administración de las rentas universitarias y
en la forma de conceder las becas a los estudiantes. Además el plan
abordaba cuestiones de disciplina, puesto que a la vez que establecía
para los alumnos un riguroso régimen de internado y trabajo escolar,
instituía para el control de profesores y autoridades académicas a dos
inspectores del gobierno de Madrid para la Universidad respectiva: un
director y un censor de costumbres

Ahora el ministerio Godoy avanzaba un paso más. Pese a la poca
eficacia del plan de 1771, cuyas disposiciones por prematuras y poco
coherentes se cumplieron a medias o los desvirtuó luego el mismo go-
bierno, el ministro José de Caballero estaba decidido a renovar en sus
fundamentos la ordenación existente de las Universidades de España.
El P. Rius se queja por ejemplo de que los Catedráticos hayan visto sus
esfuerzos recompensados con un plan intolerable y aún imposible de
realizar; el Arcediano Sala (4) otro de los consultados se extiende aquí
explicando mejor ese punto.

...íiEl plan que últimamente se había adoptado, al paso
que se opone absolutamente a la Latinidad, es tan compli-
cado y hace tan dilatada la carrera que, por una parte el te-
dio, que causa a los Estudiantes y el enorme gasto a sus pa-
dres, y por otro la multitud de Autores y complicidad (sic)
de materias parece más propicio para entorpecer a los ta-

(3) La Universidad de Cervera íué testimonio en pleno siglo XVII I de uno es-
plendorosa floración en su seno de uno importante escuela de Romanistas. Véase P. J
CASANWAS: «FinMtrei. Eitudis blogrofkt y G. M. DE BROCA; «Biografío de Ro-
mán L. de Don».

(4) D. JOSÉ SALA, Arcediano de Vich, había sido ya particularmente consul-
tado en 1802 por el Principe de la Pai sobre los mismos puntos de ahora, pera no fue
esojehado, según él mismo refiere. Arch. Ch A. Caja I 1. -— Memoria n.° 9.
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lenlos más elevados que para instruir en las ciencias a na-
die»...

La discrepancia fundamental pues obedece a dos causas: primera,
la desvaloración que el plan encubre, de la lengua latina, como instru-
mento formativo ; y segunda, su larga y complicada duración, en reali-
dad la forzosa introducción de materias nuevas, desconocidas hasta al-
gunas de ellas por quienes las deberían de profesar.

Así a la Facultad de Filosofía se le obligaba ingerir grandes dosis
de ciencias exactas y físicas (Aritmética, Algebra y Geometría; Físi-
ca y Química; Astronomía e Historia Natural). Y ello en Cervera, en
donde la Cátedra de Matemáticas estuvo la mayor parte de veces va-
cante y por lo tanto desatendida, por más que haya de reconocerse que
también hubo honrosas excepciones, como por ejemplo, la del sabio Pa-
dre jesuíta Cerda. En cuanto a lo-demás, bastará repa-sar los planes de
estudios adoptados con autor, edad, por la Facultad cervariense de Fi-
losofía, para percatarse que la norma regularmente seguida oscilaba
entre el artificio m nenio técnico de las súmulas de Pedro Hispano y la
disputa superior de las escuelas Suarista y tomista, consumiendo, cla-
ro está, la lectura integral de Aristóteles, las tres Eticas, la Metafísica,
el t,De coelo el de mundo», el «De anima», los Meteoros... (5). Hay
que convenir empero en descargo de los protestatarios, que Caballero
y quienes imaginaron el plan para la reforma de las Universidades en
1807, no hicieron otra cosa que yuxtaponer torpemente las Ciencias a la
Filosofía, sin intentar siquiera una armónica síntesis.

En cuanto a la Facultad de Leyes, era especial empeño del le-
gislador que se atendiera debidamente el Derecho patrio: el Dere-
cho real y las partidas, la Novísima Recopilación ; y que las Uni-
versidades no fuesen focos latentes de rebeldía, so pretexto de una
superioridad científica del Derecho romano que las inducía a volverse-
de espaldas al español. Y, aún era añadida a lo dicho, la Economía
Política, la asignatura de moda, la ciencia del porvenir, tan promete-
dora en novedades y sugestivos adelantos, y, a la que no muy propi-
cios se mostraban los Catedráticos de la Universidad de Cervera, como
el mismo Concelario Doctor Dou, en una de sus obras; (6).

Y.para aprender todo ésto, ¡ diez años !, el último destinado a prác-
ticas de pasantía, sin contar la prórroga legal del curso hasta el 18 de
junio y las extraordinarias moderantías y Academias de discusión heb
domodales que, ya existentes anteriormente, mantenía con todo e] nue-
vo plan.

Téngase en cuenta que toda esta hinchazón redundaba exclusiva-
mente en provecho de las disciplinas realistas (desde las Ciencias físi-
co-naturales hasta el derecho vigente, abogando incluso por los idio-
mas modernos), y ésto en detrimento de las Humanidades clásicas que

Véase especialmente RUBIO Y BORRAS: «Historia de la Real y Pontifi
sidad de Cervero». — Vol. II — Pag. 283. — Estatutos de 1726.

«La riqueza de las Naciones nuevamente explicada con la doctrina de
i i d Ci B O it Pógs 3 0 3 1

«La riqueza de las Naciones nuevamente explica
nvestigador». Cit. por Broca: Op. cit. Pógs. 30-31,
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con la Dialéctica se consideraban tradiciónalmente como el mejor ins-
trumento de Gimnasia intelectual, previa a toda especialízación univer-
sitaria y superior.

La obtención misma del Bachillerato en Artes se reducía ahora de un
modo extraordinario, puesto que el número y la calidad de las asigna-
turas a aprobar quedaba condicionado por la especialización ulterior
que el alumno mismo había escogido: Física teorética para las Facul-
tades Mayores de Teología y Medicina.; Moral de Casos (Casuística)
para las licenciaturas de Leyes y Derecho Canónico. En contraposición,
estas carreras especiales resultaban alargadas: Cánones precisaba has-
ta ocho años, incluyendo ahora la Historia eclesiástica y el estudio es-
pecial de los Concilios españoles ; Teología lo mismo con la Historia
de la Religión. En la Facultad de Medicina se establecían una serie
de disciplinas nuevas: la Botánica, la Fisiología, Higiene, la Obstetri-
cia, aparte de modernizar los textos y las prácticas de la Facultad. To-
do esto era ya norma común para los grupos de profesores e investiga-
dores de Barcelona (los beneméritos Virgili, Gimhernat, Salva y Cam-
pillo, Sanponts y Barba, Carbonell y Bravo, e indirectamente el gran
Orfila) pero no para los rezagados universitarios de la Facultad de
Cervera, que aún fiados en la superioridad de su sistema, se negaban
en 1807 a alterar un plan de estudios de Medicina, cuyas directrices no
pasarían de las bostezantes lecturas del uDe morbo eí sintkomaie» de
Galeno o de los consabidos aforismos del vetusto Hipócrates.

Es raro que el plan Caballero con su deslumbrante y optimista no-
vedad hubiese sido aconsejado al Ministro por la Universidad que se
consideraba entonces la más reaccionaria del Reino, la de Salamanca ;
serían acaso zancadillas políticas o bien intriga? del más desparpajo
personalismo, todo era posible bajo la égida de Manuel Godoy. Algo
irregular sin duda habría por la reacción indignada con que inmediata-
mente contestaron nuestros universitarios. Cervera, pues, protestó: el
plan era intolerable, de incapaz realización y más aún, parecía he-
cho a merced de ciertos influyentes autores que esperaban del mismo la
colocación de sus libros (7). Enviaron a Madrid al Catedrático de Fi-
losofía, Tirso Moles para que representase la protesta unánime de la
Universidad. Llegóse a proponer el cierre temporal de las clases por to-
do el curso de 1807-1808, pero no fue necesario pues los acontecimien-
tos imprevistos de la revolución patriótica popular se les vinieron en-
cima y el plan permanecía en suspenso cuando ya en plena Guerra do
la Indepe'dencia se solicitaron las presentes consultas.

La opinión del P. Rius, ya mencionadas, sobre lo que era aconseja-
ble hacer en la tal circunstancia, es como sigue:

...«Mi parecer en el particular es, que se vuelva a encar-
gar a cada una de las Universidades la formación del méto-

(7) IGNACIO JORDÁN Y ASSO y MIGUEL DE MANUEL en au obro «Institu-
ción del Derecho Civil <U Castilla». 1771. — Según afirma RUBIO y BORRAS. Op.
cit. Pág. 349. Noto i.



do de estudios, y gue en vista de todos proponga Su Majes-
tad a la Nación el gue eslime más a propósito; o de todos
sague lo más útil para texer el gue deba servir a la instruc-
ción universal. Aunque según mi opinión, no puede haber
un plan idéntico en todas las academias del Reyno, por-
que no todas tienen un mismo número de Cátedras ni es uno
mismo el genio, ni las facultades de todas las provincias...

El mal, pues, radica, a modo de ver del P. Rius, en la uniformidad
que se quiera imponer en el mecanismo universitario. Cada provincia
y establecimiento — agrega — tiene FUS habituales costumbres, sus
necesidades peculiares y ]a distribución y la existencia misma de las
Cátedras, dependiendo en último extremo de los fondos académicos y
de su dotación, debe acomodarse a las características generales de cada
Universidad.

...«Esto es el mejor medio — insiste — a quinto yo al-
canzo de reformar la pública enseñanza, pero en la inteli-
gencia de que si no se dotan bien las Cátedras nunca flo-
recerá mucho la pública instrucción; porque atendida la
condición humana, será muy difícil, que los grandes talen-
tos, que en otras carreras pueden prometerse una fortuna
brillante, quieran seguir la engorrosa de la enseñanza con
sus miserables estipendios. También será del caso igualar
en el honor y conveniencia lodkes las cátedras de una Uni-
versidad; pues de esta manera en un mismo Catedrático se-
guirá siempre una misma facultad; de que resultarán exce-
lentes maestros de cada una de ellas; no como ahora en que
las más pesadas suelen ser las menos atendidas y por lo mis-
mo, abandonadas de sus obtentores a la primera ocasión que
se presenta.

Como puede observarse franciscano se declara contrario a los dife-
rentes tipos de dotación de Cátedras, anejos a las desigualdades de ca-
tegorías : Cátedras de propiedad o vitalicias, Cátedras de regencia o
temporales. Cátedras de ascenso o meritorias; contra lo que opinaba
según vimos el Doctor üou, que se había pronunciado por el manteni-
miento de aquellas diferencias de calidad. El problema de la redistri-
bución de Cátedras lo entiende el Arcediano Sala de modo diverso:

...«Redúzcanse las Cátedras que no sirven de utilidad y
reformando algunos abusos, que el capricho o la indolencia
han introducido en todas las Universidades del Reyno, po-
drían dotarse las restantes como corresponde y escogerse
los sugetos de literatura, prudencia y zelo que requieren es-
tos establecimientos que han de producir en el Reyno los
frutos de mejor utilidad y facilidad: Redúzcanse los Semi-
narios Tridentinos a la enseñanza de la Sagrada Eseritufa
y Tkeologla Moral, Liturgia, Disciplina Eclesiástica y Ora-
toria Sagrada, como que están destinados a la instrucción
de los que deben colocarse para el Ministerio Sagrado, de
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IOS que los TICOS podran pagar CÍ gasto de SU ttlfinUÍZTlClÓyi,
y un cierto número de Estudiantes pobres podrán ser mante-
nidos, y el sobrante de las rentas de estos Colegios o Semi-
narios podrán servir para establecer otros en las Universi-
dades para, que no faltasen a los pobres el medio de adqui-
rir las demás ciencias, que en ellas se ensenan, dexando a
la libertad de los Obispos y Protectores, conforme el Sagra-
do Concilio de Trente poner aquel número de estudiantes
del Obispado que respectivamente les correspondan...

Con lo que topamos con otro problema de la época y éste en par-
ticular de la Universidad de Cervera, el de las conexiones e interfe-
rencias con otras instituciones docentes, generalmente eclesiásticas,
que tomando pie en la afinidad de enseñanzas y cursos, intentábale
discutir el monopolio en la educación superior. Naturalmente los bar-
celoneses fueron los que más empeñadamente llevaron la lucha, pero
los Seminarios de Tarragona y Tortora lo probaron también. Rayar,
por la cual se ocup ael Arcediano Sala de los Seminarios, opinando
que precisamente la afinidad de materias podría aprovecharse para
simplificar el número de cátedras de la Universidad, procurando como
consecuencia una saludable mejora en su dotación.

...iiSuponiendo que en los Seminarios Tridenünos se de-
berán enseñar la Theología Moral y la positiva, ta Discipli-
na Eclesiástica junto con la Oratoria Sagrada, podrán re-
ducirse en las Universidades las Cátedras y establecerse un
mktodo mejor y más breve para la enseñanza»...

En cambio si se abandona a los Seminarios u otros Colegios de los
Obispados el cuidado de la instrucción gramatical, que se exija para
el ingreso en la Universidad, el conocimiento sólido de la lengua la-
tina y también del idioma nacional.

...nlgual cuidado parece deberla tenerse en el arreglo y
buen orden de las Universidades, que a nadie deberla ad-
mitirse qu no fuese perfectamente instruido en la< Latinidad
y en el Dioma de la Nación, lo que podrían aprender aún
los más pobres o en tos Colegios particulares de los Obispa-
dos o n los lugares a quienes habla concedido Su Magestad
el privilegio de semejantes Magisterios, cuydando el Magis-
trado con toda exactitud y diligencia posible, que para es-
tos empleos se eligiesen tales sugetos que fuesen capaces del
mejor desempeño, tanto en la piedad como en las letras, no
admitiendo en sus clases sino a aquellos que estuviesen ya
bien instruidos en el arte de escribir y en los elementos de la
Aritmética..,»

Formación que si en Humanidades pareciera acaso deficiente, ad-
mite el mismo Arcediano y aún aconseja que se complete luego en la
propia Universidad con el estudio voluntario de las lenguas griega y
hebrea ,no olvidándose des'de luego de las Matemáticas Superiores.

...«Bastaría a mi parecer — agrega — que después de.



la Filosofía se siguiese una cátedra de lengua griega y he-
brea, a la que podrían acudir prdmisquamente los que qui-
siesen dediúarse a la Theologia o a las Leyes; dexando a la
libertad de los mismos estudiantes el acudir a ella sin preci-
sarles, pues hemos de creker que no todo es para todos y se-
rla bastante para estimularles a mi parecer, el preferir para
los honores de fa Universidad a los que hubiesen aprendido
antes el griego y Hebreo; no deberla faltar una Cátedra de
Matemáticas para los que después de la Filosofía quisiesen
aprender una ciencia tan útil y que puede servir tanto.»

Esta insistencia por la enseñanza de las Matemáticas y demás cosas
titiles, que asoma sintomáticamente en el Arcediano Sala, que ya no
era justamente un Catedrático, la vemos reafirmada con mayor ener-
gía en un noble filántropo barcelonés, el Barón de Castellet, autor de
una memoria muy interesante desde varios puntos de vista y sobre todo
en los del ramo docente y cultural. Con la particularidad de que en Cas-
tellet se nos presenta con gran claridad la colisión ideológica entre el
realismo utilitario, que informa poderosamente las enseñanzas surgidas
en los centros extra-universitarios que se dan en Barcelona, a espaldas
ciertamente de la Universidad oficial de Cervera, y el humanismo clasi-
cízante, al que en sus postrimerías con cierto desespero se aferra aque-
lla Universidad como áncora de renovación salvadora.

El juicioso e instruido Barón termina por no creer en !a posibilidad
de aunar en armonía y en un superior y único establecimiento, a las dos
corrientes pedagógicas antedichas. Ni las Ciencias Naturales pueden
ser enseñadas en latín ni la Universidad puede desprenderse de sus
métodos tradicionales, so pena de desvirtuarse en su esencia. De aquí,
la necesidad de escindir fatalmente en dos campos distintos el conjunto
de enseñanzas, obedeciendo a las dos modalidades metodológicas y al
parecer inconciliables, la empírica y la racional; la utilitaria y la es-
trictamente formatíva.

...En el estado actual de los conocimientos humanos
escribía el Barón de Castellet — no deben confundirse las
Ciencias naturales con las que comunmente se ensenan en
las Universidades. El método silogístico que se sigue en
ellas es muy a propósito y me atreveré a decir necesario,
como se observa en su pureza y sin las cavilaciones de tos
ergotistas, para el adelantamiento de la Theologia y demás
facultades que comunmente se llaman mayores, pero es per-
judicial en las Ciencias naturales. En ellas todo pende de
la experiencia y de la observación y jamás se dará un paso,
aunque se dispute un siglo entero por aquel método.

A más las ciencias naturales no deben enseñarse en la-
tín; la infinidad de instrumentos y de materias que fueron
desconocidas de los romanos y forman en el día algunos de
los principales objetos de estas Ciencias no tienen nombre
propio en. aquella lengua y el empeñarse en explicarles no
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sirve más que de corromperla y entorpecer el curso de las
ciencias. Es verdad que la lengua latina tiene la gran ven-
taja de ser común a todas las naciones sabias y que por su
medio se propagan fácilmente los conocimientos sin necesi-
dad de aprender las lenguas vivas; pero este bien se consi-
guiera publicándose en dicha lengua obras magistrales, que
den razón en los principios de las ciencias y de ¡os resulta-
dos de los experimentos, sin que se use de ellas en las Es-
quelas.

De lo dicho infiero que las Ciencias Naturales no se kan
de enseñar en la Universidad y que se kan de crear nuevos
cuerpos o Academias destinadas a su enseñanza o adelan
¿amiento. En ellas ka de haber Cátedras de Matemáticas,
de Física Experimental, de Química, de Botánica, de His-
toria Natural, de Estática, de Pneumática, de Mineralogía,
de Astronomlat de Agricultura, en una palabra de todas las
Ciencias Naturales. Deben proveker estos Cuerpos lodos las
máquinas e instrumentos conocidos, jardín Botánico y terre-
no a propósito para hacer los experimentos. Conviene que
se sitúen en las ciudades más populosas y de mayor indus-
tria, no sólo para que los artistas puedan participar de la
Enseñanza de tas Ciencias, que les son análogas y les su-
ministran los principios para exercer bien sus respectivas
profesiones.

Esos establecimientos serán sin duda costosos, pero pue-
den discurrirse medios para plantificarlos y mantenerlos a
semejanza de los que se emplean para las Universidades
y aún cuando deberá costear una parte el Estado, creo que
en nada puede mejor emplear sus rentas que en promover
la instrucción pública en materia de tanta entidad. En mu-
chas ciudades hay cátedras de algunas de las Ciencias Na-
turales, que han establecido las Sociedades económicas y re-
uniéndose todas en un cuerpo, tal vez serla mejor su coste
y se adelantarían la perfección de las Ciencias.

El admirable ejemplo de la Barcelona de su época, creando con el
solo esfuerzo de la ciudad nuevas enseñanzas técnicas para promover
el progreso de su economía ; las clases de dibujo y náutica, a costas de
la Junta de Comercio, de la que el propio Barón de Castellet llegó a
formar parte con concepto de hacendado agrícola; e] nivel científico,
realmente envidiable, a que habían llegado con sus perseverantes inves-
tigaciones los profesores de la nueva Escuela de Cirugía, que fundó el
famoso Gimbernat; los avances de la Medicina, de las Ciencias Quí-
micas y farmacéuticas, los nuevos inventos en que el mismo ambiente
científico — activo, moderno —, de la Barcelona de entonces, había
impresionado sin (luda la mente progresiva y abierta de nuestro Barón,
quien piensa y se adelanta, en el magno proyecto de una Universidad
industrial o Institución Politécnica que sin disputar sus prerrogativas a



la antigua Universidad, realice la grandiosa misión que atendiendo a
la altura vertiginosa a que ya llegaba ]a civilización material de su
tiempo, debía serle merecidamente encomendada.

Los dictámenes de José Ignacio Almirall y del Doctor D. José Bat-
lle Jover, son más condensados en lo que se ocupan de educación pú-
blica. Del primero, otro Catedrático de la Univerisdad de Cervera, ca-
be subrayar su carácter centralista y exclusivo, por militar Almirall den-
tro del mundo jurídico en la escuela española del Regalismo; del se-
gundo, propietario letrado de la Selva del Campo de Tarragona, su
pintoresca y chocante curiosidad.

Puntualiza José Ignacio Almirall sus «Reformas necesarias en el
sistema de instrucción», a saber,

Que el Gobierno ferfixa el método y libros por los que
se deberá enseñar a leer, escribir y la aritmética y así mismo,
con respeto a la enseñanza de la Gramáiió0, Retórica y Poe-
sía, dándose en estas aulas algunas nociones de geografía.

Que igualmente se prefixa un mismo plan de estudios en
todas'las Universidades del Rey, tal qtte cumpliéndose con
él se haga de las Universidades unas oficinas de donde
salgan para todas las ramas del saber. Que las Universi-
dades se reduzcan a menor número.

Que no se admitan en ellas sin preceder un riguroso
examen de latinidad por espacio de un cuarto de ñora por
lo menos, debiendo el examinador o examinadores en la
certificación que librasen que el examinando tiene la dispo-
sición suficiente para matricularse en la Facultad de Filoso-
fía.

Que los Catedráticos den asimismo la Cédula de habili-
tación jurada para el pase de sus Discípulos al curso inme-
diato.

Que el cursante a quien se le denegase dos veces la cé-
dula de aprovechamiento sea destinado al servicio de las ar-
mas (t).

Y José Batlle el hacendado doctor de la Selva del Campo, a modo
de artículos 47 y 48 de una complicada y utópica Constitución que él
imagina y en forma de Carta otorgada propone para la Monarquía es-
pañola, dice así:

Artículo 4?. — Establecemos y ordenamos: que a cada
uno de los veintiún distritos haya una Universidad Gene-
ral en donde se enseñen gratis todas las Ciencias y Artes li-
berales a todos los que quieren concurrir en ellos con arreglo
con los Estatutos que Nos establecemos (pero Ínterin con los
hasta aguí); asignando en cada una de ellas los Catedráti-
cos siguientes: De Retórica y Poesía, uno; de Lógica y Dia-
léctica tres; de Metkafisica, tres; de Geografía, Cronología
e Historia, uno; de Geometría y Mathemáticus, uno; de Fí-
sica Escolar y Experimental, tres; de Dibuxo Natural y Mi-
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litar, uno; de Medicina Theorico-Práctica, cuatro; de Dere-
cho Romano, cuatro; de Derecho patrio, uno; de Sagrados
Cánones e Historia Eclesiástica, dos; de Sagrada Tkeolo-
gla, ocho; de Moral, uno; de Astrología, uno. Juntos trein-
ta y cuatro con el sueldo anual de trescientos duros cada
uno. A más habrá un Regente con seiscientos duros anua-
les; se les dará, para la manutención de dos Alguaciles y dos
sirvientes, trescientos veinte duros y para gastos extraordi-
narios, doscientos duros anuales. Juntos, treinta y ocho tn-
dtviduos con el anual gasto de once Tntl trescientos veinte
duros cada Universidad...

Artículo 48. — No podrá estudiar ningún individuo en
ninguna "Universidad, sino en la de su Distrito, que le com-
pete por su connaturalización pues todos gozaran de los
mismos privilegios y fueros. Todos los cursantes deberán
vestir el porte militar o el trage eclesiástico. Todas las li-
mosnas asignadas para la enseñanza de las Facultades y
Ciencias individuales deberán pagar a la Universidad ge-
neral de su respectivo distrito para repartirlo entre los po-
bres estudiantes o destinarlos al modo conforme a su jun-
ción. Otro sí, las rentas de los colegios regulares si son des-
tinadas a la enseñanza pública debe tener idéntico desti-
no, etc., etc.),

Tales son las apreciaciones e ideas que suscitaban en el Princi-
pado de Cataluña los problemas de nuestra Universidad, al albo-
rear la diecinovena centuria.

JL'AN MKHCAUKR RIBA.
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CONSIDERACIONES MARGINALES
A JENÓFANES

Las cosas se miran desde un punto cardinal que las comprende en-
teras : nuestra conciencia. Allí fluyen, gravitan, se arremolinan y unen,
para acabar reposando en. las creencias. A veces, una salta y todas las
demás se agitan: en nuestro interior un problema se singulariza. Apo-
yando esta idea sobresaliente, las restantes se colocan como base, sus-
tentándola.

Esto quiere decir que el hombre no escoje : encuentra. Que él no do-
mina, sino su conciencia, en lucha con los problemas que le aparecen
Ininsidos de dolor y de paz. Entonces, no puede silenciarse y debe ha-
bl.ir consigo mismo, a ese problema cuya presencia le sitúa e.n la vida
y que, en una palabra, le inspira.

Así nacemos a la filosofía, en la que no estamos solos. Por ejemplo,
enófanes dentro de su pensmiento de a c o m ñ r n o s E ea

filosofo. Por lo que sea, y como ni linal se verá, era preciso escri-
ir. Muchos quizá no comprendan que tal palabra — preciso — en-
loba el origrn do cualquier meditación y dí> todo resurgimiento.



2

Existe un ser único. Este es superior a los hom-
bres y también está en ellos.

Las potencias de la existencia radican integras
en £1.

Este ser es eterno, intemporal, estático.
Hay una eterna lucha de las cosas para manifes-

tarse en tal unidad.
Es un vuelo de sustancias y de pensamientos que

se completan sin riesgo de soledad. Por su propio
camino cada cosa acude a la morada indivisa, desde
la que hablarán umversalmente, cada cual con cada
cual.

Para educar a los hombres se precisa moldear a
loa dioses. Ocurre, sin embargo, que al transcurso del
tiempo unos y otros se compenetran de tal modo que
llegan a acularse. ,Por ello, cuando comienzan las
manifestaciones del individualismo, aparece también
la singularidad de Dios, ni caballo ni buey, ni siquie-
ra hombre. Porque toda representación iconográfica,
basada en cualquier naturaleza animal, significa la
limitación de Dios a una mera visión, tan cercana
que se agota en superfino mirnr. Así sucede que los
hombres, al pretender asentarse en un terreno hon-
damente religioso, limitan a Dios, lo piensan, y si es
preciso lo olvidan. Pues es seguro que cuanto menos
su nombre pronunciemos más cercano se hollé. Vos-
otros, los que me leéis, ¿acaso lo echáis de menos?

Desde tiempo ha muerto la Edad Heroica: Horne-
ro y Hesiodo ya no están con nosotros; el corto es-
pacio de siesta ha terminado. Ahora es preciso con-
templar hombre y mundo desde sí mismos, para con-
ducirlos a su propio encuentro. Es preciso que el
hombre se gobierne por sus leyes, en cuya unidad se
hagft clásico y filósofo.

Así ocurre a menudo: nuevas generaciones pien-
san que la paz es posible, y que los mejores son, aque-
llos sin patria, sin fronteras, nmigos de todas las ciu-
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ó

Tales está presente. La fuerza ingrávida de la
creación se hace pesada y ya gravita. El agua se une
a la tierra. Es el principio de la aparición de la «Ma-
teria» como ser «Único» y «Originario» mientras el
hombre se va espiritualizando y, claro está, también
su conciencia.

Hace mucho que vivimos bajo la creencia de lo fi-
nito. «Ser hombre es ser para la muerte.» Así, repe-
tidamente, la. más moderna ciencia y la más pro-
funda filosofía, confirman este concepto. Nosotros no
lo ponemos en duda. Pero, ¿hemos comprendido bien
los significados de finito e infinito? ¿Son algo idén-
tico pero de heterogéneo signo? Cuando vemos la
pequenez del átomo convertida en una inmensa pro-
blematicidad, podemos pensar que las fronteras del
Universo radican únicfi.mehte e r i nuestros ojos. Al
fin y al cabo, no están los límites en lo espacioso sino
en lo vivo, Nada hay, pues, que repugne lo infinito;
ni siquiera tu "Unidad», viejo 'Poeta.

Lo limitado está presente pero lo infinito es Real.
Contemplemos el globo de !a tierra como un crá-

neo vacío, donde los ojos miran hacia adentro en li-
rismo de muerte.

El Arco iris no es más que un fenómeno de la na-
turaleza.

La poesía se va haciendo consciente.
Hay una explosión de consecuencias en este naci-

miento de lo poético.
Pues, se dirá el filólogo: ¿el asesino de Hornero,

principio de la poesía?
Pero, a nuestro entender, en Jenófanes se manifies-

ta la intuición que lleva, dentro de] pensamiento
Jónico, a una extraña realidad griega: sentimientos
de belleza casi Íntimos, solitarios, desligados de la co-
munidad. Pienso en Safo y Alceo, en toda la poesía
Bélica, en general.

Es algo que florece súbitamente, con motivo de
que los hombres temen a la vida caduca. Y deciden,
los más humanos, amarse mutuamente: confinados
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en reducidos círculos, hacen de las cotidianas y sim-
ples relaciones el vínculo más puro y más profundo
que el amor ha tenido. 0 bien, los más trágicos, ex-
traen de sus báquicas borracheras los versos donde el
dolor, poco a poco, se va sedimentando.

Fue algo insólito en la Grecia educadora, y como
inadecuado vieron este fenómeno coetanos y futuras
generaciones, adoptando la actitud del desprecio. Para
nosotros, hombres de otro tiempo, el problema radi-
ca en pensar qué hubiera sido de la Lírica Griega —
y también de nuestra Poesía Pura — si Sócrates y
Platón, más tarde Aristóteles, hubieran lanzado sus
dardos contra ella en lugar de despreciarla como co-
sa de esclavos; quizá nos salvó la .aparición de un
gran problema que, más o menos consciente y gra-
dualmente, llegó a, lü mente de estos filósofos: el He-
lenismo como cultura.

Envidiamos el valor de Sócrates que en defensa
de su «jrenirv» no rehusa la muerte. Pero tanto a quien
se alza airosamente contra el pasado, sin esperanzas
de martirio, con ánimo, aunque el pasado sea Horne-
ro. ¡Cuanta ambición retenida en silencio ante el es-
téril sueño de los contemporáneos! ¡Cómo quisiera
uno gritar y ceder su voz al viento para que resonara
más lejos! Tal tu luchfi, tu noble lucha-contra aque-
llos que ven mil sombras y mil espectros, y. buscan
un dios para cada nebulosa, paro cada temor. Como
si las cosas tuvieran una importancia propia que las
justifica y no una soledad que las ennoblece. Pero tú
sabías que sólo existe una realidad, donde las cosas
se esconden, y a la que nos conducen cuando esto se
comprende.

Las cosas no están en nosotros desde un princi-
pio. Con el tiempo llegamos a ellas y en el tiempo
queda nuestra vida; pero podemos tomarnos todo
aquel que precisemos, porque en él son siempre las
cosas nuevas.
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Jenófanes ha meditado largamente, observando.
Sus opiniones son las que considera verdad : aquí en-
dereza su camino hacia lo puramente religioso. Pa-
rece predominar la filosofía, pero hay tanta religión
como ciencia. Jenófanes era amante de conocer las
cosas «religiosamente», es decir, can claridad, verosí-
milmente, pero sin temor tampoco a lo oscuro, a lo
que ««jamás varón humano conocerá de vista» por
hallarse oculto a FUI mirada humana.

F>ARODIA

El fuego se ablanda con el hielo. Para ello es pre-
ciso pensar aburguesadamente, cómodamente, con un
whisky en nuestra mano derecha, y en la izquierda
un buen cigarro.

(Aquí, el autor de estas líneas se toma un descan-
so y tras pedir perdón al público invisible, continúa.)

PANEGÍRICO DE LA SABIDURÍA
Jenófanes es un hombre santo que ama la sabidu-

ría, y por ella se siente digno. Desde los versos de su
Panegírico lanza un reto a los tiranos de todos los
tiempos. Desafía al poder que se basa en la fuerza;
al que encuentra su vigor en la simple destreza; a
aquel que no respeta su independencia; sobre todo,
a! que vive de aumentar el dolor de su propia carne...

«Aunque gane la victoria
en el combate pavoroso
que combate se llama de combates,
y por estos motivos
sea en el 'parecer de sus conciudadanos
más admirable que ellos
y para él se levante en los combates
asiento más subido, etc., etc.

Jenófanes es ya un patriota, ejemplo de patriotas.
•Pero, ¿existe Jenófane?, o es que ha muerto para
siempre? ¿ Sólo permanece su sombra entre nos-
otros?
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El que estas líneas escribe, como discípulo que es
del filósofo, pide el silencio de los heraldos que re-
cuerdan, siempre y siempre, «la victoria de las victo-
rias» cuyo recuerdo tanto le duele en lo más íntimo
de su «Unidad».

Jenófanes se siente viejo. Sesenta y siete años h;i-
ce que recorre loa caminos de Grecia recitándose a
sí mismo la sabiduría. Y con saber tanto, y con ha-
bérselo repetido tantas veces, no todo lo ha aprendi-
do, sólo muy poco. Las gentes para quien también
hablaba conocieron aun menos, pero llenaron ratos
dp OCÍCP... Jenófanes piensa melancólico en sus veinte
años, cuando ya pertenecía al mundo de los muer-
tos.

Sin embargo, una cosa sabe cierta : que todo su Kl
PC deshace en flechas hacia «uno», en el cual su na-
turaleza, como parte homogénea de otro todo, encon-
trará reposo...

FINAL
El escritor se hallaba en la Grecia del siglo vi

(a. G.) : «números», «materia», «origen», «unidad»...
todo estaba en él y dentro de él se complacía; de> re-
pente se ha encontrado frente a su mesa de trabajo,
escribiendo.

JOSÉ SAI* MARTÍN
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ALGUIEN QUE DUERME

¿Quién?
¿Quién es el dormido?

si me callo ¿respira?

Alguien está presente
que duerme en las afueras.

Las afueras son grandes ,
abrigadas, profundas,
lo sé, pero ¿no hay quién
me sepa decir más?

Están casi a la mano
— y anochece el cajnino
sin decirnos en donde
querríamos dormir.

Pasa el viento. ¿Le llamo?
Puede venir de allá.

Si subiera al salón
familiar del octubre
el templado silencio
se aterraría.

Y quizá me asustara
yo también si él me dice
— irreparablemente —
quien duerme en las afueras

JAIME GIL DF, BIBDMA



ENTRE SOL Y SOL

' Hasta en el sueño son tos
hombres obreros de lo
que ocurre en el mundo»

I

J J L notable charlatán enredador don Federico Uarcia-Sanchiz ha
intervenido recientemente en la vida artística española Exi-

mio dilecto de venerables matronas y honrados prohombres reservis-
tas, es raro que don Federico abandone el conquistado ámbito para in-
tervenir en la vida cultural auténtica española (si bien esta afirma-
ción - en la que aparecen tres términos susceptibles de muy diversas
entonadoras - parecerá falsa al ilustre charlatán.) Tan raro es ello
que, junto a la multitud de sus charlas bajo consigna, no recordamos
ahora sino otra intervención de este tipo: sus más que inoportunas de-
claraciones cuando la vuelta de Ortega.

Esas dos manifestaciones de don Federico — su rabieta antiorte-
guiana y su proclama antipicassiana — no tendrían por si mismas
interés suficiente ni siquiera para ser recogidas en este .Laye» casi
anónimo. Pero la posibilidad de que ellas encarnen la opinión mi-
trono-reservista del país las reviste de cierta difusa importancia. De
acuerdo con esto suposición merecen ser examinadas. No vaya a ser que
— según la frase del sabio jonio que nos preside — yazgan sonambúlica-
mente ocultos en ellas importantes motivos de «lo que pasa en el
mundo».

Un carácter común tienen las dos rabietas de Uarcia-Sanchiz: ser
puro nmM. Y también es común la conclusión práctica: ciérrense los
Pirineos. Pero ciérrense no ya a los perversos europeos que descono-
cen la verdad de España, etc., etc., sino a españoles. Y obsérvese :
esos españoles son, en un caso, el filósofo español más conocido en el
mundo desde Suárez y — en otro — el pintor mas conocido en el mun,
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do desde Velázquez y el Españólelo. ¿Y quién es el que tan enérgica-
mente quiere cerrar la frontera a esos dos españoles? ¿Qué es? Es
charlatán de oficie. Su profesión consiste en contarnos la emoción que
le produjo ver el Monte Hispaniquito cuando, invitado 'por dieciocho
organismos oficiales, lo posó tan bien en. la republiquita de Tararí.

Lo primero que salta a la vista es la desproporción entre este gato
disfrazado de tigre por las circunstancias y las víctimas que elige. Y
esto, sin más, es una anomalía que explica en parte sus filípicas. Por-
que, naturalmente, en una España que recuperara todas sus riquezas
intelectuales (y ello ocurrirá aunque no vuelvan los emigrados, porque
hoy Se trabaja en la Universidad) los charlatanea quedarían reducidos
al lugar que les corresponde. Don Federico lucha, pues, por la vida
cuando ataca todo lo culturalmente superior a su geografía sentimen-
tal y de encargo.

Recuérdese que el asunto no es inédito en nuestra patria. España
(como Castilla, según el refrán hace a loa hombres y los gasta, es siem-
pre dura para el español que tiene algo importante que decir o que
hacer. Sin perjuicio de lo cual, son precisamente aquellos españoles
que más hacen sufrir al genio los que en la generación, siguiente lo
reivindican con furia chauvinista. Esperemos, en consecuencia, que
el Federico García-Sanchiz de hacia el año 2222 proclame en ardoro-
sas conferencias (el importe de cuyas entradas se destinará a los Re-
yes Magos de los niños pobres) la gloria hispánica de Ortega y de Picasso.

Ha3ta aquí hemos podido sonreír. Pero hiy un aspecto de las ac-
tuaciones del Charlatán que acaba con toda disposición benévola: Gar-
cía-Sanchiz supedita a sus minúsculas pasiones y a sus consignas del
momento el sentimiento nacional mismo, dicta sobre él decreto de mo-
nopolio y ahonda así hasta muy dentro del mapa humano español
divisiones tan estúpidas como desgraciadamente operantes. Sus ra-
bietas son siempre partos de los montes, y en eso estriba su peligrosi-
dad : porque el ratón aparece — ridiculamente, es claro — en alguna
cueva básica de la historia española; para cerrar a Ortega la fronte-
ra, García-Sanchiz creyó necesario exhibir de nuevo (en él es cosa
frecuente) la llaga nacional por eveelencia, la guerra del 36-39.
Y al negar a Picasso su ciudadanía española ha creído conve-
niente — por razones, sin. duda, del más subido arcano — relacionar
la pintura del malagueño con el Peñón de Gibraltar. Si bien nos ima-
ginamos que, cuando la nostalgia, popular por Hibraltar tomó espon-
táneamente un carácter auténticamente pasional (es decir, a la vuelta
de la primera División Azul) el eximio conservador debió formar dili-
gentemente entre las filas de los «sensatos». Tal vez eso contribuya
también a que los jóvenes que protagoniznron el único movimiento po-
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pular español por Oitaütar que se ] m producido en todo el siglo xx
«pan que tienen mucho mis que ver con Ortega o con Picas» que
n«de o orturíi"mo"yaB ' n q U ' e ' u d e s n«cioMle« funcionan bajo consig-

Oportunismo que en otro sentido (en sentido serio) es todo menos
oportuno. Si hay algo inoportuno en España es ahondar zanjas p T
undizar div.s,ones. Los espadóles que abisman zanjas divisorias abren

fosas para una nueva guerra civil. Bastante diversos somos; demasia-
do para que nuestra unidad siempre frágil pueda resistir la inopor-
tuna mina de tal o cual estúpido zapador.

Ese es, brevemente dicho, el punto charlatanesco que resulta peli-
groso. Es probable que, mas que por malicia, el pobre hombre llegue
a revestir ese «re amenazador para España sólo gracias a una gigan-
tesca concreción de ceguera más o menos inocente. Pero si la ceguera
puede ser a menudo ¡nocente, no es nunca inocua. Tal vez los tontos
no sean malos; mas, en todo caso, no hay tonto bueno

Viendo al Eximio Charlatán convertido en peligro pam la unidad
española, suspiramos: ¡ Ah ! ¡ Buena razón asistía a Heráclito cuando
nos enseñó que no hay hilo perdido en la madeja del mundoi

II
Tombucttí (Sahara francés) 20 VTÍII^ÍB U I.

Convención universa, de p J ^ s ^ l a r e s ^ B T^Zts£
encía de un delegado español, por primea ve. desde la resolución £
a O.N.U. en IMS. Nuestro delegado, señor Alvarez de Solomayor ií
tógrafo y bombero, consiguió un éxito rotundo al ser elegido Boni
bero Mayor por aclamación. La (iu.B.S. está recibiendo infinidad de
parabienes toda vez que desde ton, fecha simbólica d l tad de

de la muerta

FE DE ERRATAS. .- i. _ P o r dificultades en las comunicaciones
telefónicas nuestro hnotipistn interpretó erróneamente una frase de

2. - Por la misma causa, tenemos que lamentar un error que
aparece en nuestra notic.a de Tombuctu (Sahara francés), en 1» cúa? el
señor Alvarez de Sotomayor es titulado .fotógrafo , bombero,, sien-
dn asi que debe leerse .hagiógrafo el primero,,.

etcétera""1109 q ° * *' b U e" ^élmi * n u e s t r o s l e c l o r c s h«t>«¡ etcétera

L.



3.
UN MES DE BARCELONA

(Noviembre de i95l)

M EE proinetedor ha sido éste de noviembre. No sólo por la muy
fiel, promesa que a todos nos hace su segundo día, sino tam-
bién por haberse abierto con las últimas audiciones de la

Gran Misa de Juan Sebastián ofrecida por el Orfeó. El Orfeó Cátala,
orfeó -por Antonomasia en Barcelona (SJ no he escrito antes su apela-
tivo completo no ha sido sólo por evitar la desagradable asonancia
en a acentuada) ha podido comprobar que las audiciones de esas obras
fue sólo él puede dar son una auténtica necesidad ciudadana. Que.
esta coniprobación le anime a prodigarse es el deseo de todos aque-
llos para quienes el contacto con los grandes maestros del XVII y del
xvín es casi una razón para ir tirando por este valle dp bostezos.

Todavía más fíach nos trajo Karl Mvnchingar con la Orquesta de
Cámara de Stuttgart. Esta orquesta excelente era ya conocida en Bar-
celona. Sus programas fueron magníficos, Recordemos, ya que, se-
gún enseñanza del más gozador de los maestros, también el recuerdo
del placer es placentero- Korl Munchhiger — ¡Oh cisnes de la escolta
de Epicuro! — dirigió para nosotros el viernes, 23, tres fugas, el con-
cierto para dos violines, el tercer concierto de Brandenburgo y la pro'
pi,na que el selecto público del Palacio de la Miísic/i (capaz de hacer
cantar a un mudo) le exigifi por su ya habitual procedimiento de no
•ihundonar la butaca hasta considerar consumidos los doce duros de
hi entrada. Lo que no obsta para que, rfUentms la. Orquesta ejecutar
ha las piezas programadas, fuera necesario llamar más de una vez
al. orden del silencio a los selectos auditores.



El Cine Club Universitario es, por el momento, la única actividad
artística joven que funciona este año. (Dejo aparte a los pintores, de
quienes Gabriel Ferrater lleva puntual lista en su sección.) Epi su
inauguración de curso, el Cine Club nos presentó a Carlos Serrano de
Osm'a, que por medio de una confusa aplicación del concepto de ge-
neración (¿por qué no estudiará la gente lo que quiere decir la pala-
bra antes de usarla?) consiguió dejar claro un panorama personal de
nuestro cine. Aquí ocurrió lo contrario de siempre; con malos medios,
buen resultado. Carlos Serrano de Osma, director de la revista ci-
nematográfica española de mayor importancia, o mejor, de la única
revista cineimatográfica española («Cine experimental») pone en su
consideración de los asuntos cinematográficos una seriedad vocacio-
nal admirable. Ojalá pueda seguir adelante con la misma sinceridad.
Los asistentes lamentaron que, por dificultades de tiempo, el Cine
Club no haya podido colocar a Serrano de Osma unte su abra, tal
como hizo el año pasado c&n Luis Arroyo. Esperemos que aquellas se-
siones de autocrítica y controversia se repitan este año. Y entre tan-
to, un afectuoso saludo al Cine Club, t-.n espera del rebrote anual dr
los teatros jóvenes.

Tres dias antex del primer concierto de la Orquesta de Cátñara ilc
Stuttgart se conmemoró la muerte de -losé- Antonio Primo de Rivera.
Hubo ocasión de asistir a varias y diversas conmemoraciones. En In-
das ellas... Pero en fin, he aquí:

En opinión de algún articulista de fondo, la muerte de José An-
tonio tiene zm significado de rotunda claridad: José Antonio murió
para que los amigos del articulista salieran elegidos concejales. Aún
envidiando tamaña claridad de visión, ex difícil no notar algo raro en
esa rectilínea comprensión de la historia. Cuesta mucho trabajo se-
guir el ágil vuelo de tan claras mentes.

En alguna conmemoración fue leído ese texto extraordinario que
es el testamento del muerto. También hubo, empero, algo de difícil
comprensión, y precisamente con referencia a esm lectura: es raro
que no sacudiera ningún viento profundo a quienes oían aquel párrafo
de tan fina y aguda y al misnio tiempo sentida expresión: "Ni pue-
do desde aquí lanzar reproches a unos caiñaradas que ignoro si están
ahora sabia o erróneamente dirigidos, pero que a buen seguro tratan
de interpretar de la me,jor fe, pese a la incomunicación que nos se-
para, mis consignas y doctrinas de siempre. Dios haga que su ardo-
rosa ingenuidad no sea nunca aprovechada en otro servicio que el de
la gran España que sueña la Palange." Difícil también entender,
como no brotaba violentamente, al choque con esas palabras, aquel
otro párrafo joseantoniano: "Una de las cosan que mas me temo es la
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implantación de un falso fascismo conservador..." can todo lo que
sigue, cuyo tenor literal he olvidado de puro vivido (1).

El cronista tuvo el honor de asistir a otra conmemoración de ma-
yor sutileza, basada en una comprensión del muerto que podríamos
calificar de bondadosamente irónica. En ella, sesenta y dos años de
experiencia espiritual fina como pocas dieron una lección de humor
y de ironía, lamentando la esterilidad de tas muertes heroicas, la
ineficacia profunda del sacrificio por la ¡dea — asi, escrita con la
ingenua mayúscula de la pura grafía anarquista. Porque llegan los
ideales al poder y en él se enquistan, degeneran y acaban por morir
de anemia; anemia provocada por la hipertrofia (¡nunca mejor di-
cho!) de órganos poco ideales, pero que por ley inevitable son el pie
de eucio berro que mantiene en eqttilibrío inestable a la¡ estatua
ideal. Por eso, la experiencia aconseja mirar con ironía las estatuas
ideales. "Arña mucho a tu ideal — nos dijo la persona a quien en
respetuosa discrepancia me permito dedicar tos párrafos siguientes —
pero no desees su triunfo"

No parece, en verdad, fundado el proclamar mayores esperanzas.
Pero tal vez quede algo por decir a propósito de humor e ironía. Porque
se da el caso de que en los hombres de hoy existen simultáneamente ca-
racteres de apariencia contradictoria: una extraordinaria capacidad de
ironía, y de humor ,por un lado, con un sorprendente rebrote de lo
¿pico y lo utópico o paradisiaco por otro. En todos los terr&nos: iró-
nico es nuestro arte, irónica nuestra filosofía, irónica nuestra vida.
Y, sin embargo, nuestro arte es a menudo paradisiaco, con voluntario
olvido de toda verosimilitud, nuestra filosofía maneja conceptos trid?
profundamente decisivos para la persona que nunca y nuestra vida.
ha permitido asombrosas rñanifestacione.s épicas. Para un humorista
fin de siglo hay aquí un absurdo absolutamente inaceptable. ¿Ctnno
es que no lo hay para los hombres auténticamente a caballo del rne-
dio siglo? Por lo que hace a España, podemos asegurar que en nues-
tros años de juventud (2) ha llegado incluso el humor — no la tra-
diciqnal "gracia" — a rozar extensas zonas de españoles que nuv.cn
habían salido del chiste construido a base de baturro o butifarra.
Los hombres que lanzaron "La Ametralladora" o "La. Cordorniz"
son contemporáneos (históricarñente, son los mismos) de los que echa-

( 1 | Espero que si periodistas de provechosa ortodoxia no escandalizon a nadie
con sus of ¡rmoc iones so o re lo K interpre tobilidod» de 105 teor ios jossonf órnanos, torn-
poco causaré yo grave escondo I o por insinuor que tomii<(?n esa «iinterpretobi lidoo1^
es interpretable.

lo mismo que regístror, simplemente, lo que hoce lo gente ¡oven) sólo por excep-



ron tres añilas a trágica épica.
Debe ocurrir, pues, que humor e ironía son, tal como deben sentir-

se hoy, nuevos en parte. Aquí se abre un vasto paisaje que espero
recorrer próximamente. Ahora sólo puedo bosquejar su» horizontes:
cuando el hombre experimentado lanza el. "¿para qué?" incontestable,
podemos suponer que él sí que tiene un para qué. Su humor, su iro-
nía, respetan algo — no sea ello mes que la conservación de la vida
o de ciertas condiciones externas. Su ironía se detiene ante algo que
es respetable sin crítica previa. Hay algo importante en su vida, como
m la de tal mítica belleza de salón, hoy resquebrajada por los años.

Mas la ironía — es decir, ese decisivo mirar de reojo que, si na-
die lo impide, acabará por hacer del hombre -un ser realmente cons-
ciente —, ha caminado trincho desde los años veinte. Tanto, que ha
/legado a los límites. Llamémosles Grenze, haciendo el breve signo que
aclare bien lo que queremos deci,r al buen entendedor. Y resulta en-
tonces que la ironía no encuentra hoy especial motivo para reprimir
su sonrisa en el 'momento de calzar las seguras zapatillas ante el
honrado fuego. Si es risible el ponerse a morir porque si, ¿por qué ha
de serlo menos el ponerse las zapatillas porque sí? ¿Por qué ha de serlo
7rt-enos respirar que expirar? Sea la ironía — es la ironía — integral y
consecuente.

Mas. aquí llegado, invade al buen irónico un estético afán de acep-
tar honradamente el juego. ¡Simpático cero que con un leve, cariñoso
pellizco, te conviertes en el signo de infinifol La vida es juego, sala-
dísima catástrofe. Juguémosla, pues, bitm. De aquí, por ejemplo,
tanto incendio numantino y también tanto deliquio paradisíaco como
registra nuestra época. ¿Creen ustedes que aquellos "blancs sanglols"
de los violiiies de Schonberg, mallarmenianns hasta lo indecible, son
fruto de una visión del mundo transidamente lírica? ¡No! Schonberg
es un maestro de estos anos. Schonberg era un insigne aburrido que
bie,n pudo morir de dislocamienlo de quijada. Pero cuando se trató
de jugar a paraísos fue capaz de componer esa edénica maravilla que
es la "VerklSrte Nacht".

Por lo mismo, nos resulta comprensible el raro pathos ético //<•
nuestros años mozos. (Y el. que se acerca, porque el Paraíso parece
haber aceptado nuestro juego y ha decidido refugiarse <*Í las obras
de nuestros artistas.}

Claro que tatribién se puede intentar jvgar i pantmtflpi y a prlu-
ches y a patita biseláis de Sevres. Mas para ji/'/ar bien a eso hay que
acordarse de hacer parn i pipa de vez en cumulo al honorable sillón
de nuestro sabio reposo, a la decente pantotifle y a la proba viscera
que va haciendo titc-tac dentro de nosotros-. Porqvr tampoco rs para
tonto. Total: tic-tac, tic-tar, tir.-tac...

M. S. L.
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AQUÍ, MADRID

M adrid, diciembre. — Ya.eshi I" ciudad, otra vez, imbuida
dentro del tráfago invernal. A lo largo del mes de noviembre
han dado principio sucesivamente todas esas actividades que

hacen de Madrid la indiscutible capital de España. Indiscutible pero
artificial, y eso lo repetimos mucho los catalanes, demasiado orgu-
llosos, quizás, de las riquezas naturales de nuestra Barcelona. Pero
Madrid tiene dos riquezas extraordinarias, que son precisamente las
que la haceií única ciudad española susceptible de poseer rango de
capitalidad: su animación callejera y su inquietud intelectual. Anima-
ción e inquietud que parecen ser anverso y reverso de la misma cosa;
no hay que olvidar que los peripatéticos fueron filósofos, y que la
inquietud intelectual no es más que una forma, la más alta quisas,
dr la "arúmatio" o posesión de un alma.

No es mal signo de esta "anirnatio" o animidad — más que anima-
tir'm — madrileña el hecho de que el curso que el profesor Xavier
Zubiri explwa este año acerca de tema tan profundamente filosófico
como el problema de la Libertad haya tenido que trasladarse de la pe-
i¡wña sala de conferencias de "La Unión y el Fénix" al gran salón de
actos de la Cámara de Comercio madrileña. Los ciento cincuenta asis-
tentes al cursillo tienen ahora butacas suficientes. Y hay que hacer
constar que el curso no es público ni gratuito, pues la niatricula de
oyente hay que pagarla todos los ?neses y la tarjeta de asistencia se
exige rigurosamente a la entrada. Hay, pues, que alborozarse: Madrid
paga por filosofar, y los oyentes del curso de Zubiri se sienten unidos
en la hermandad del deseo real de aprender, que como tal exige Uft
esfuerzo, incluso económico.

Como efecto inmediato de tal organización, esas viejas carcamaíes
tan abundosas en la fiebre de conferencias gratuitas de nuestro país
hdn desaparecido casi por completo del filosófico curso de Zubiri.
Alguna queda, con su inevitable sombrero lleno de perifollos y quizás
también con la aviesa intención de obtener del cronista posible el buen
calificativo de "intelectual". Si no fuera porque las sabernos capaces
de toda siterte de atrocidades pediríamos que se cobrase la butaca) en
toda suerte de charlas y conferencias. Pero quién sabe si el único
perjudicado, en fin de cuentas, sería nuestro propio bolsillo. ¡Vale
tanto el calificativo!
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Mientras tanto el -pequeño Zubiri recorta su figur» tras la im-
ponente •mesa presidencial del lujoso salón de actos del Comercio de
Madrid, Con ese timbre interrogativo del fundamental "quid veritas?"
filosófico, su voz introduce al oyente, insensiblemente, en lo profundo,
Enfocando el problema desde todos los puntos de vista históricos, cu-
yas conclusiones quedan siempre pendientes de ulterior revisión, nun-
ca .satisfechas de sí mismas. Todo time, en él, la estructura problemá-
tica de la verdadera verdad.

Parece como si ,al írtenos en Madrid, se hubiese llegado al último
refinamiento de la moda de las conferencias. Y ese ultimo refinamien-
to, nuevo instrumento de tortura del auditor, es la tarjeta de asistencia
a los cursillos. (Siendo éste, el cursillo, el penúltimo — wn poco viejo
ya — achaque de esta enfermedad internacional que es la conferen-
cia.) Quizá por eso .se entra también por tarjeta en el curso explicado
por el P. Federico Sopeña, director del Real Conservatorio de Ma-
drid, sobre la Historia de la Música en el siglo XX. Claro está que el
P. Sopeña ha querido hacer más bien una clase que. un curso de con-
ferencias, y en este caso la matricula está plenamente jxistificada. Má-
Ttinr. cuando el óbolo que se paga es sólo simbólico del interés del
oyente y está pensado exclusivamente para refrendar el refrán caste-
llano de " el que algo quiere algo le cuesta", aunque ese algo sea muy
poquito. El público es nqui, debido a este carácter, muy diferente
tffimbién al de toda otra conferencia. Se persigue en este curso algo
que muy pocos han intentado hacer: educar las orejas de los universi-
tarios, esperando obtener de las generaciones jóvenes un mayor reco-
nocimiento para las manifestaciones de la música de nuestro tiempo.
Desgraciada-mente, y como todos sabemos muy bien, eí pttbfico de
conciertos español vive, casi exeluiwamente, del -pasado. Y esto es ló-
gico que les ocurr/t a los viejos, pero no a los jóvenes, a los que su
época debe hablar en su lenguaje. Y este lenguaje, aún ¡no bien apren-
dido por ser tulpas*ble recibirlo de nuentros mayores, es el que intent<!
enseñarnos el, P. Sopeña, Por ello en su primera charla declaró el
conferenciante que se proponía a.ntft todo combatir esa forma de tnani-
queísmo cultural que consiste en considerar nuestro siglo como algo
malo. Malo porque 7to entra en las moldes de. '«s mentalidades hechas
al estilo del siglo anterior, como tampoco entraba el estilo de este úl-
timo en, las mentes de tipo dieciochesco.

• • •

Y estas mentes, las qne no encajan en el siglo* en que vivimos, han
desencadenado en Madrid la batalla artística más fundamental de todo
el siglo, desarrollada según todas las regla* ríe la guerra. Mejor dicho,
no: los enemigos han intentado el empleo ñe gases tóxicos. Mejor será
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explicarlo.

De repente, y ante la manifestación de Arte contemporáneo que es
la Bienal y que ya explicamos, apareció &n el periódico "Madrid"
una carta firmada por Alvares de Sotomayor, pintor y director del
Museo del Prado, y dirigida al presidente de la Asociación de Psiquia-
tras, asociación inexistente. Pero sus palabras iban dirigidas al Dr. Va-
Ilejo-Nájera, invitándole a someter a exarríen serio a todos los pintores
no académicos. La acusación es vieja, y pareció arreglarse con una
contestación desde "Alcázar", en la que los pintores afirmaban estar
orgullosos de esa locura que les llevaba lejos de los crorñitos del señor
Sotomayor. Pero inmediatamente llegaron los gases asfixiantes: una
carta al Pardo, y una acusación desde "Madrid" que intmtaba poner
fuera de la Ley a todo al que no pintase pan al pan y al vino, vino.
Todo señor que no pintase una patata donde viera una patata era de-
clarado comunista, ateo y enemigo del Régimen. Corno podc-mos ob-
servar las armas de los "conservadores" del arte académico no ÍOTI ni
más ni menos nobles que las de fos conservadores de cualquier otra
cosa. Todo el que tiene algo que conservar y no desea que se lo quiten
apela a la fuerza pi'tblica. También es viejo procedimiento. La reac-
ción no se hizo esperar, y fue presidida por un manifiesto firmado por
todos los que se sentían rrhás o menos revolucionarios y con mes o
menos méritos en favor del Movimiento Nacional. La primero figura

dato curioso — era la de don Eugenio D'Ors, que parece estar de-
finitivamente dispuesto a firmar cualquier cosa que se le ponga por
dejante. La batalla tuvo que terminar forzadamente en el momento en
que terció en el asunto "La Cordorniz", castigando al señor Soto-
mayor a la "Cárcel de papel" en que él mismo se habí» metido ron
sus ataques. Aún no ha debido salir de ella.

Pero la cosa es mes importante de lo que perece, pites significa
el triunfo definitivo del A ríe actual en Madrid. Quizá de ahora en ade-
lante ya no sea necesario que nuestros mejores pintores se marchen a
París para que les entiendan, quizá no se dé nunca más la vergüenza
de ser una nación cityos hijos constituyen Ja vanguardia dr! Arte en
todos los países menos en el suyo propio. Creernos que una buena
prueba la constituye la conferencia de. Dalí, cuyos organizadores ja-
más -pensaron que él teatro María Guerrero iba a amenazar derrumba-
miento como consecuencia del peso de la gente agolpada en sus cuatro
pisos. El público invadió el patio de butacas, las graderías y tiosfa el
escenario. Mucha gente iba, quizá, a ver lo que hay siempre de es-
pectáculo en el excéntrico pintor de Porl-Lligat. Había un espectador
con bnrba, qorra fie evadros y una -palamp rtt rl fimnbrn. Otros lle-



vahan una auténtica calavera, con boina, ensañada tan un largo pato.
Todos se avergonzaron un poco al ver avanzar a un Dalí vestido de
negro y con cuello duro, que era lo verdaderamente original ante pú-
blico tan heterogéneo. Y Dalí dio una» lección. No de humildad preci-
samente, pero sí de Arle,, que es lo interesante en un artista. Una
lección que desnudó los dos aspectos del genio: cuando éste está res-
paldado por una tradición digna, como la que tenia Rafael en el Pe-
ruggino, le basta con añadirle el rayo de luz divina que convierte la
vulgaridad en genialidad; pero cuando el genio se Encuentra con unos
antepasados indignos — corrió Sotomayor, añadimos nosotros —, se ve
obligado a re-crearlo todo, a buscar un mundo nuevo.

Esta os, créennos, la tragedia del Arte, de nuestro Arte, que va a
entrar ahora, con más fuerza que nunca, en la capital de España.



EXPOSICIÓN DE J. A. RODA

Roda es, sin duda, un pintor jo-
ven, sin que para merecer el dudoso
honor de este calificativo necesite
apelar al privilegio de la prolonga-
ción indefinida de la juventud, que
los pintores acostumbran a otorgar-
se en nuestros felices tiempos, pero
no es un pintor novel. La muestra
de sus cuadros que la Sala Caralt
ha presentado de] 20 de octubre al
20 de noviembre, es la quinta que
el aficionado barcelonés se ve invita-
do a contemplar. Lo malo es que el
conocimiento previo de las leyes y
los recursos de la pintura de Roda,
de que creemos disponer, en vez de
orientar ahora nuestra apreciación,
sirve sólo para desconcertarnos. Ro-
da ha barajado las cartas y ha ini-
ciado un new deal estilístico; ha
cambiado su «maneras. Acaso se
nos ocurra decir (y algún gacetillero,
en efecto, lo ha escrito) que el pin-
tor ha abandonado e] realismo. La
frase, naturalmente, es peor que fal-
sa: absurda; ni Roda ni nadie ha
sido nunca un pintor realista, pues-
to que la puerta de entrada en la rea-
lidad es la puerta de sahda de la
pintura. Hablando con mayor cau-
tela, sin embargo, podemos decir
que, para que la realidad ingresara
en su pintura, el Roda que conocía-
mos no la trastrocaba ; se limitaba
a saturarla. No sometía a una pre-
meditada elaboración las débiles su-
gestiones de pintura que la realidad
lo enviaba; las captaba una a una,
con tensa sensibilidad, y las trasla-
daba al cuadro reducidas a un alto
grado de concentración, despojadas
de toda canga, pero escasamente de-
formadas. De otro modo: Roda no

reproducía la realidad, pero la res-
piraba ; la transformación de los
datos inmediatos de la sensibilidad
se realizaba fragmentariamente, con
respeto y sin partipris. Y el contem-
plador se comfplacía en seguir >el
suave ritmo respiratorio de aquella
pintura, acomodándose a su genero-
sa porosidad. En los últimos cua-
dros, en cambio, las referencias na-
turalistas nos producen el efecto de
bruscos aterrizajes, que cortan arrít-
micamente los largos vuelos deco-
rativos u oníricos del pintor. Roda,
pensamos, ha vuelto enteramente la
espalda a su pintura anterior.

¿ Cómo no había de inquietarnos
tan drástica alteración ? Inquietar-
nos, quiero decir, acerca del buen
funcionamiento de nuestro mecanis-
mo crítico. Las gentes sólo cambian
bruscamente en los apólogos mora-
les, y cabe dudar de que éstos sean
un medio muy eficaz para el cono-
cimiento del hombre. Puesto que el
concepto que poseíamos de la ante-
rior manera de Roda, y el que ahora
nos vamos formando de su manera
nueva, chocan entre sí y nos obli-
gan a hablar de cambio brusco, uno
de los dos, por lo menos, es erróneo.
Sin embargo, al intentar reajustar-
los, advertimos que quizá no haya
ocurrido nada grave. No sólo los
mitos mueren por un poco más de
precisión: también, a menudo, las
contradicciones.

La que veíamos avanzar hacia
nosotros abriendo sus horrendas fau-
ces paralógicas, nacía únicamente
de que habíamos aceptado en su sen-
tido literal una de las .muchas me-



táforas simplistas que usamos al mente sensuales de la pintura: el
describir con palabras o conceptos color y la materia,
el misterioso quehacer del pintor. La nueva actitud de Roda hacia
No hacemos, en efecto, más que estos componentes del cuadro .se
desarrollar una metáfora, cuando al inicio a principios de ígso, y se
mirar un cuadro pretendemos pene- manifestó extern amenté̂  por el aban-
trar en el universo representado por d ° n o del pincel como útil de traba-
el pintor. Poco importa que pense- i°> v su sustitución por ia espátula.
mos este universo como constituido Todavía en esta ultima exposición
por una realidad más o menos esti- figuraba un cuadro («La Martini-
lizada ,o por un sistema de puras quesa».) que debe incluirse, por su
formas. Lo decisivo es que creamos técnica y su espíritu, en la que lla-
nnc "1 cuadro alude a un universo; matemos «manera de transición» de
a algo que el pintor, mientras lo pin- R°da^ Lo curioso es que, al pnnci-
Uba, ha tenido estáticamente ante Pl°- el P i n t o r n o parecía haber
sí. como modelo visto o imaginado, cambiado su técnica obedeciendo a
La verdad es que la pintura no exis- u" impulso de mayor fogosidad ma-
te ni antes ni después de los cua- n u a l . ° d e simplicidad en la ejccu-
dros- el sustantivo «pintura» no es Clón • a l contrario, más bien se nos
más que el abstracto del verbo -pin- mostraba cauteloso, intimidado ca-
tar». El pintor no «expresa» nada Sl- a n t e !os n u e v o s recursos de que
ni «construye» nada' el pintor pin- aponía. Ei más claro síntoma de
ta y buscarle a la pintura un sen- fa l estado de espíritu (y, de paso,
tido que trascienda la estricta acti- " n a corroboración de que el proble-
vidad de pintar, es falsificarla. m a d e l realismo o del irrealismo no
También la comprensión de la pin- h a originado el nuevo estilo de Ro-
1,1ra debe ser y puede ser sólo na- d a) Io hallamos en que el pintor se
rrativa sometía al modelo mucho más direc-

tamente, abandonando su costum-

Cuando describíamos el primer bre de pintar de memoria. Sería fá-
estilo de Roda por su relación con cil mostrar detalladamente cómo los
la realidad sensible, no calábamos problemas formales que Roda se
sin duda muy hondo. Y a? sentir- planteaba entonces, surgían, de mo-
nos desconcertados ante su trans- do estricto, de su técnica manual,
formación, no advertiríamos que el y como ésta le guiaba y al propio
desconcierto nacía, no de la trans- tiempo le constreñía. Acaso nuestro
formación en sí, sino de nuestro tic critico nos hizo suponer que aque-
modo de interpretarla. En realidad, lia pintura, siguiendo su natural
Roda no ha cambiado de «univer- evolución, había de esforzarse en
so» ; se ha limitado a efectuar de- someter la técnica manual, en anu~
terminado reajuste en la selección, lar sus resistencias y sublimar sus
e! enlace y la dosificación de sus sugestiones. Pero el instinto del pin-
materiales pictóricos ; ha instaura- tor no cuida de verificar las previ-
do un nuevo régimen en su econo- siones del crítico, y el de Roda le
mía. El reajuste ha consistido en ha ordenado seguir el camino opues-
que eí pintor, con lírico entusiasmo, to; habiendo descubierto que la
otorga ahora plena libertad de ac- materia posee una vitalidad y una
ción a los elementos más directa- autonomía propias, nuestro pintor



se abandona a sus dictados con arre-
bato.

Le vemos ahora ceder a todas las
tentaciones, acusar todos los anaco-
lutos formales. Las playas de color
son magníficas y engarzadas con ab-
soluta espontaneidad ornamental;
un amarillo solar se rodea de seve-
ros grises ; leves películas pigmen-
tarias se yuxtaponen a gruesos em-
pastes ; un objeto se encierra en el
grueso trazado geométrico de su con-
torno, y su excesiva presencia obli-
ga al objeto vecino a sutilizarse en
compensación y a verse sólo aludido
por medio de algunos finos e inte-
rrumpidos rasgos caligráficos ; y en
algunos cuadros se ven incluidas, sin
la menor reserva mental, crudas su-
gestiones de otros pintores. Los sig-
nos plásticos se generan espontánea-
mente, y carece de sentido apreciar-
los por sus alusiones naturalistas.
¿Qué importa que un faisán cubra
el cielo nocturno o que unas hojas
desgajadas de sus ramas floten en
el aire de un interior?

El lector que no haya visto la ex-
posición que comentamos, tal vez se
vea inclinado por la inepcia de nues-
tras frases a creer que Roda se ha
entregado a una irresponsable anar-
quía. Nada más lejos de la verdad ;
y no porque el pintor disimule su re-
lajamiento con adecuados truqui-
tos (los hay, y fáciles de aprender).
Aseguraba Madame de Merteuil que,

alcanzada la cima del delirio eróti-
co, le plaisir s'épure par son execs.
Dejemos a la amable señora la res-
ponsabilidad de su aserto; pero sí
es cierto que en pintura (Van Gogh
lo demostró de modo suficiente) la
fiebre y aún la brutalidad sensual
llegan a ennoblecerse y a adquirir un
alto rango, si se aceptan con fran-
queza y se exaltan con vivacidad.
Ño necesita Roda echar mano de
otros recursos para producir en el
contemplador de sus cuadros (aun-
que se trate de un crustáceo crítico,
provisto de un grueso dermoesque-
leto de prejuicios y teorías) una sos-
tenida exultación: no es poco verse
admitido a presenciar cómo operan,
sin trabas ni frenos pedantes, los
constituyentes más directos y ob-
vios de la pintura.

Pero en los estados de gracia na-
die puede instalarse ¡ y también esta
última manera de Roda es, sin du-
da, «de transición». No llega a tan-
to nuestro aplomo, que vayamos a
profetizar acerca de su futura evo-
lución. Por otra parte, de lo único
que estamos seguros es de que Roda
es un buen pintor; es decir, un pin-
tor que no se deja agotar por las
meditaciones de un crítico, y que
desmiente puntualmente todos sus
presagios.

G. F.



DE <EL PODER Y LA GLORIA. A «EL FUGITIVO»

Es cosa sabida que en toda obra
de tesis, la necesidad de probar al-
go incita generalmente a reducir los
acontecimientos a un puro esquema,
a simplificaren lo posible la acción.
Tras cada gesto y cada ademán pa-
rece adivinarse, triunfante, el autor.
Los personajes evolucionan con el
rigor de peones de ajedrez, el tema
se encoge hasta transformarse en teo-
rema y la arbitrariedad termina por
dar al conjunto el movimiento me-
cánico de una partida de damas
donde, ante un adversario imagina-
rio, el único jugador desplazará a
su antojo los peones enemigos.

Aficionado desde los tiempos de
(¡El delator» al fortalecimiento te-
mático de la imagen, no es extra-
ño que John Ford se sintiera impe-
lido a realizar la adaptación cine-
matográfica de una obra tan tre-
mendamente vigorosa como «El
poder y la gloria», de Graham
Grane (i).

Quienes conozcani tan siquiera sea
superficialmente, la producción de
este autor católico anglosajón com-
prenderán las enormes dificultades
con que Ford tuvo que enfrentarse
para conseguir tal traducción fílmi-
ca. Graham Greene,"cuya labor co-
mo guionista cinematográfico es mas
que brillante — "El ídolo caído»,
«El tercer hombre» — no había teni-
do hasta ahora excesiva suerte con
las adaptaciones cinematográficas
de sus obras. «Una pistola en ven-
ta» dio como resultado una cinta
menos que mediocre titulada «El
cuervo» e «Historia de una cobar-

(0 «El fugitivo», de John Ford

día» produjo una película en tec-
nicolor, — «El hijo del pirata ,>
— de ínfimos valores y escasa téc-
nica.

Y es que el universo greeniano en
su faceta más íntima parece escapar
al ojo de la cámara : sus tipos, aun-
que rebosantes de humanidad son
como los estrictos peones antes
mencionados, cuyos movimientos se
encaminaran a un triunfo final: el
encuentro de Dios. Este final In
alcanzan, empero, por singulares ca-
minos, completamente extraños pre-
cisamente por habituales, al común
espectador cinematográfico. Al re-
pasar la obra de Graham Greene, la
impresión fundamental que ae des-
prende es la de una humanidad con-
vertida en selva o utilizando sus
propia^ palabras, en campo de ba-
talla. Para exteriorizar esta concep-
ción de la vida, el autor echa mano
de las fórmulas policiacas o de
aventuras, es decir, las más comu-
nes al cine. Salta a la vista la es-
trecha, relación que une en sus obras
la óptica policiaca con las leyes esen-
ciales de la aventura humana en su
búsqueda de Dios. La humanidad
greeniana se divide siempre según
los tres clásicos tipos de la obra —
novela, füm — policiaca: en primer
lugar, el fuera de la ley, el hombre
acosado por una sociedad que a su
vez se sienle puesta en peligro por
él; en segundo lugar, tos represen-
tantes de tal sociedad, los podero-
sos, que disimulan sus egoístas in-
tereses tras la fachada del orden es-
tablecido y finalmente, el agente eje-
cutivo, el defensor de semejante or-
den, que sin ser más que humilde



peón en la batalla, no sabe exacta-
mente por qué lucha, pero lo hace
con valentía porque presiente que es
su deber.

Con estos elementos acaso a pri-
mera vista convencionales, compone
(ireene su fórmula, su concepto del
destino humano, de este destino que
a lo largo de sus obras se transfigu-
rará en vocación o se degradará en
fatalidad.

Tal idea, que forma la trama de
todas las novelas de Graham Gree-
ne, halla en «El Poder y la Gloria»
su máximo exponente. Desde el .pun-
to de vista católico, ¿qué destino
presenta rasgos tan concretos como
el de un sacerdote? Desde el día de
su ordenación, el ministro de Dios
se ve marcado por un carácter eterno,
más indeleble que el temperamen-
to. El tema de dicha obra es, pre-
cisamente, la pugna entre tal orde-
nación y semejante temperamento.
Pero sean cuales fueren sus actos, n¡
un solo instante deja el protagonis-
ta de querer seguir siendo un sacer-
dote. Es decir, la fatalidad tempe-
ramental se ve vencida por la fuerza
vocaciona! de la ordenación. Para
convencernos de este triunfo, la no-
vela presenta un segundo sacerdote:
el padre José, el «pater-whisky, que
manifiesta mediante todo sus accio-
nes que no quiere seguir siendo un
sacerdote: su matrimonio es exte-
riorizacíón del deseo de diluirse en
la común condición humana. Pero
la actitud de los que le rodean, el
desprecio, las burlas y el escándalo
que provoca, le mantienen encerrado
a su pesar en la condición adquirida
al ser ordenado. Es decir, su desti-
no, falto de vocación, se ha transfor-
mado en plena y absoluta fatalidad.

En este punto hallamos, pues, el
trasfondo católico de la obra de

Green: la existencia humana cons-
tituida en destino. El hombre se ha-
lla limitado y orientado por una na-
turaleza otorgada, es una criatura
llamada a algo y su destino consis-
te — según acepte o rehuse respon-
der a su vocación — en elevarse des-
de el plano del determinismo al de
Ja libertad o a hundirse, por el con-
trario, en una atmósfera de fatali-
dad tanto mayor cuanto más inten-
sa es la fascinación que ejerce. Pues
el reverso de una libertad en activo
de fuerza y exaltación no es una es-
clavitud turbulenta, sino una cansa-
da resignación, testimonio perenne
de la perversión de una grandeza.
Este es el caso del padre José.

Sin embargo, este personaje —
necesario contrapunto para exponer
ta concepción greeniana del hombre
-- ha sido eliminado implacable-
mente de la transcripción cinemato-
gráfica. Queda, por tanto, la figu-
ra del sacerdote acosado, a solas con
su íntima realidad, enfrentado a su
circunstancia, pero sin fuerza sufi-
ciente para revelárnosla. Es decir,
reducido a una simple presencia ffsi-
ra en la pantalla.

Y aquí venimos a enfrentarnos de
nuevo con los eternos problemas que
plantea la adaptación fflmica de la
obra literaria. Al traducir conceptos
a imágenes se obtendrán siempre ac-
tos, pero no el fundamento — cau-
sa, impulso — psicológico de los
mismos. Hay que recurrir1 entonces a
un camino: dotar a la imagen de
una vibración psicológica propia.

Fueron indiscutiblemente los ru-
sos quienes llevaron primeramente a
la cinematografía el alma de la ima-
gen, a semejanza de las demás artes
plásticas. Un comentarista italiano,
Francesco Pacinetti, diría que «el
mérito primordial e indeliniable del



cine ruso es haber querido afirmar la tido en expresión propia de un
virtud creadora de la imagen... Fal- pueblo y de sus aspiraciones na-
tos de película para la producción ciento. En manos del Indio, las
de films y deseosos de lanzar al imágenes sobrepasan los limites del
mundo sus mensajes, los rusos crea- a r t e P"ro P a t a l l e n a t " n a función
ron una nueva estética caracterizada s o a a l . exactamente igual que en los
por el gran plano, es decir por el I i l m s d e l a ? r a n , éP° c a ?ovletu:a,
sistemático e infinitesimal aprovecha- Siendo la sensibilidad artística del
miento de la imagen. mejicano de orden plástico princi-

Esta tendencia tuvo so máximo pálmente, el cine de Fernandez _
exponente en el realizador Eisens- ™'co valorable en el panorama me-
tein. Desde «El acorazado Potem- J i c an0 —• PO5ee . u n a s calidades
km» a «Alejandro Newski», es de- esencialmente pictóricas. La cámara
cir en sus dos momentos más defini- d e Figueroa, inseparable operador,
dos, el director soviético supo con- e s c o m o un pincel que a la manera
servar esta máxima conquista del d e los grandes pintores, no se de-
cinema bolchevique. tuvieracn lo superficial, sino que

Pero acaso donde se puso más de profundizara a lo anímico. Sus mo-
manifiesto tal tendencia fue en el '¡™s s ° " s 'O TP/ e sencillos: «un ár-
descubrimiento fílmico que de la rea- bo1 y m l a s r l° destacándose sobre el
lidad mejicana hizo el famoso reali- c 'e l°». d e d a r ó e n ™a «rasión, «es
zador fallecido en 1948. El contacto t o d o Méjico».
de Méjico hizo revivir en él la cuer- E s t e a f : in d e valorar intensamen-
da más profunda y sensible revelan- t e l a imagen t>asta el punto de ha-
do en sus imágenes una facultad de c e t l a expresión del alma de todo un
emoción que siempre había tratado, P»eblo, tenía H. equivalente nort,--
por pudor v extrema timidez revolu- americano en un hombre que tam-
cionaria, d'e disimular. En las figu- h>°» h a b ' a aP™echado la lección
ras atormentadas de la cinta «, Que ™sa : J° h " F o r d - C o m ° ya h a ^
viva Méjico!», Eisenstein, que du- d a d o diA°. d e s d e los tiempos leja-
rante largo tiempo se había esforza- n ° 5 d e «El delator», el citado reali
do en someter su viva sensibilidad a z a d ° r v e n l a ufanándose en carga'
la razón, adquirió la potencia del sobre el acento visual toda la fuerza
artista capaz de equilibrar en su la- psicológica. Con «La diligencia..,
bor la parte intelectual con la pu- e s t a f o r m a expresiva llego a su ple-
ramertte instintiva n a madurez. Sin abandonar la pura

El descubrimiento cinematográfico tradición del «western» y conjugan-
de Méjico, unido a la valoración in- d o ™ l o d o s s u s tiempos el exterior,
terna de la imagen, tuvo una in- F ° r f S»P° c t e a r "" m u n d o nuev<¡'
mensa trascendencia. Dígalo sino el diferente, donde los personajes ad-
arte de Emilio Fernández, heredero quirieron valores de símbolo,
directo de Eisenstein y maduro fru- D e a h í a l c l n e mejicano no había
to nacido de la gran semilla — m á s <""= u n Paso ' Jo h n F o t d Io d l ° '
60.000 metros de película — lanza- valiéndose para ello de dos auxilia-
da por el ruso en tierras mejicanas «= idóneos: Emilio Fernández co-

Por vez segunda en la historia del "»" consejero y Gabriel Figueroa
séptimo arte, el cine se ha conver- c o m o operador. Y el entronque o re-

— 56 —



sultado fue la adaptación cinemato-
gráfica de «El poder y la gloria)).

¿ Qué impulsó a T°nn Ford y su
inseparable guionista Dudley Ni-
chols a elegir el tema de esta obra
para la trascendental experiencia?
Sin duda, los plintos de contacto
entre su propio universo y el de
Graham Gicene. Como en la del no-
velista británico, la «Weltanschau-
ung)> del realizador norteamericano
se centra en los tipos de perseguido
y perseguidor, pecadores ambos pe-
ro como humanos, con un posible
camino de redención. El «Gypo No-
land» de «El delator», muriendo
con los brazos en cruz junto a la
madre de su víctima, el personaje
que en «La diligencia» interpreta
John Wayne, los foragidos de «Cie-
lo Amarillo;) son eslabones de la
misma cadena que el huido sacer-
dote de «El fugitivo». Sin embargo,
todos los citados poseían más vigor
que éste. ¿Por qué?

La causa habría que buscarla en
la indiferencia de Ford por «expli-
car» los caracteres del personaje,
por otra parte tan intraducibie, crea-
do por Greene. Pero sí huyó de las
definiciones verbales, no eludió las
puramente visuales. Como se ha di-
cho recientemente, «el paisaje co-
bró cuerpo con la anécdota», las

todo

imágenes con el fondo y aunque
apartada en su forma estricta de la
configuración literaria, la traduc-
ción fílmica de «El poder y la glo-
ria» guarda todos los necesarios
puntos de contacto para mantener
intacto el fondo: la lucha entre la
naturaleza humana y la fuerza voca-
ción al del sacerdote.

La concreta localizacíón geográ-
fica de la anécdota fue otro de los
factores — densidad psicológica el
primero .analogía estética el segun-
do —, que impulsó a Ford a echarse
en brazos del estilo mejicano para
la realización del film. El resultado
fue definitivo para la cinematografía
que había ofrecido obras tan rotun-
das como «La perla», como «Río
Escondido» o «Pueblerina)). El rea-
lizador de «La diligencia» se entre-
gó de lleno al hechizo — paraíso de
claroscuros —, de Figueroa, com-
poniendo así una obra que ha que-
dado inscrita en la historia del sép-
timo arte. La suma de un factor
británico y otro norteamericano —
Greene y Ford — han dado, tras
pasar por el tamiz de una cámara
mejicana, un resultado auténtica-
mente nacional y como tal, de valo-

J. R.



SIMENON PARA TODOS NOSOTROS
Aymó, ed for, lleva publicados en i

más de un par de años, una cuarent
de libros de Simenon. Y, a lo que por.
el público español «va entrando:

liter embar

ilgo La limpattar en Si me non
e n a Es de urgencia abordar
' c e ' sirnpatía cuondo se quiere

s Cpije en Sim

; han [

irnos ligeros, flexibles, cómodos — •
uramente por considerar que caían
eno en la esfera de las novelas polic
os. Pero Simenon escapa a cualquier í
asillamiento. Porque, además de c
luchas de sus obras, por su tema^ est

hablar de Si-
1 la

raduce, i
vaga humanidad, en esa solidaridad -—
11t erar ¡amen te ton de moda ~— de los
hombres en la aflicción, en la irrepora-
ble desgracia de vivir y vivir ahora, sino

traordinaria importancia: lo de lo simpa-
jnocim

sido v
3 de lo policiaco - no hay en ellas , o r e s q u e s e ^an ocupado de I

:omo tales, caen fuera del desprestigiado
:oncepto de novela policiaca por su nin-
íún ccalamiento o las reglas del género
i aún por su dignidad literaria y por su
irofundidad psicológica tan poco freouen-

) pern radas i
; de I

hora.

rtido c

es, de que alguien
; de la obra de Sin
iñol. Misión fúndame

cierto modo escalonadas. La primeri
cede a la segunda (3).

En Simenon adquiere importancia
nitiva e} desarrollo de la simpatía
conocimiento. Más adelante vererr
qué forme. Pero, ordenadamente,

lector. Las siguientes notas
nada más. reconociendo quf

que se ho procurado que \

I . mitrte Del lefio Nallier •> «Fl hombre ó>
ODd <-i» Ln cabezn de nn hombre» .M la
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Ms greto «\ H pipa dr Malcret i l a <• lu a
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menoniano. Es como una nebulosa, una
absorbente corriente de humanidad qun
nos lleva a identificarnos, a comprender

tros modos de vida y de pensamiento —

Ese e tado ofect vo e ext ende c los
objetos a las c udade a 5u calle a los
e d f c o s y us hab ta nes es • famosa
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fera»: en realidad, lo que hoce es des-
cubrir uno nueva dimensión de ser humo-
no. Narcejoc le da el nombee de «pneu-

sentido que nos permite, no solamente
polpor los cosas y 'as individuos, sino
comprender, peneti

De
las varias clases de «atmósferas» litera-
rias que podríamos distinguir -— una, la
más vulgar, lo de la lluvia, los luces y

boroda y humana, esa «cura de humani-
dad» de los personajes; otra, aún, el me-
dio psíquico hecho de la totalidad de las
cosos... — esta última es la que expli-
ca mejor el unonimismo peculiar de Si-
me non.

Esa nueva dimensión del ser humano,
que él no ©Tabora doctirinolme.nte, sino
que lo inventa, la encuentra como sor-
prendiéndose él mismo del hallazgo (4),
es la que da a sus personajes el mágico
toque de la existencia verdadero. Los do-

v o humono que, i nstcntcrneamenté, nos
da el sentimiento de! ser.

Oe ah! que muchas de los delincuentes

pijlsivo tampoco lo son, muchos
es, para el mismo policía encargado

de prenderles. Hay demasiados puntos
comunes entre todos nosotros, los hom-

e nos odie
iplemente, de tolercrnc

clar
i dure

isiblena

de
hu-

i odio.

lor y ambos ven, casi con igual mkadc,
el envés de lo muchedumbre que discu-
rre alrededor suyo.» Si la vida está orga-
nizada de tal modo que

orgodos S'lar-

aunqu
dad. Leemos en Tas rnemarios de Av\qi —
gret (5): «Lo prostituta del boulevar de
Clichy y el inspector que Ta vigila llevan
los dos malos zapatos y a ambos 'es due-
len los pies de haber recorrido kilómetros
de asfalto. Tienen que sufrir la misma
lluvia, el mismo cierzo helado y la tarde,
la noche, lienen para ellas el mismo co-

p
las — hecho del que Sim p

que entre ellos, como individuos, existan

técnicos o profesionales. Son muy pocos
los casos en los que los delincuentes de

pulsián al lector. Ahora bien, en estos

perseguidor — aunque éste seo el im-
pasible Maigret -—• pierde los estribos y
acoba dándole un par de bofetadas para
desahogar su indignc^ión. (Véase, por
ejemplo, «Mi arriigo Moígret».)

Mafgret o la simpatía como conocimiento

Dice Chesterton, en alguna parte, que
Jo <fesencia de la novela policiaca consis-
te en la presencia de fenómenos visibles
cuya explicación está escondida: y ésta es,
si se reflexiona, la esencia de todas las
filosofías.» La sentencia chestertoníana
nos conduce a la identificación filósofo-
detective por cuanto ambos son los acto-
res principales de ese similar drama de lo
búsqueda de la verdad. Si aceptamos que
algunas de las novelas de Simenon son
policiacas -— ourvque haya que añadir que
lo son heterodoxamente — no hay du-
da de que en ellas, en la mayoría al me-
nos, lo figura del detective está represen-

(i) Les nuímoírri rf<- MaígTt. Les
la Cité. Parfs, 11)50. Pég. MI.

cual es, en parte importante, ficción lite-
raria de un personaje real, el mismo Si-
menon. (La figuro de Roger, protagonista
de «Pedi'gree», es directamente autobio-
gráfica.) Pues bien, el comisario-filósofo
Maigret, alto, grueso, pesada, toci turno
y vacilante, ha de empezar una investiga-
ción, ha de hallar uno verdad: ¿qué mé-
todo empleará para hallarla, para llegar o
la esencia del conflicto?

Para Maigret (6) «en todo caso el pro-

ceso es el misma. Se trota de conocer, co-

is) id., páe. JO».



r el medio donde se ha cometido un
?n, conocer el género de vida, las

víctimas.^ culpable^ y sir
cicladas ei
nples testi

Yo diría que por método de inmei

goción fácil, brillante y deductiva de
mes o de Poirot. A él no
colillas ni las partículas
que se pegan a las poní
mediatamente, los person
sorpresa, interrogadas de

Orfévres. Maigret opera so
bre los individuos y no sobi
rarias. El conocimiento de
dialéctico, sino intuitivo.
condición de esa intuición
Necesita convivir para o
hundirse, sumergirse, las

le hablan r
de barro,
alones. Ni,
as cogidas
cualquier i
in del Quo
bre la vida
•e ficciones

Maigret n
Y lo prin
es lo sim^

onocer, nec
manos en

bolsillos, la pipa en la boca, en los

i él.
gos.»

•ilón.

Hol-
11 las
esos

p o r

•nodo
i des

s o -

lite-
io es
cipal
>3t¡a.
esito

l os

a m -

Simenon no descubre su
cocimiento por casualidad.

te lúcidos,
bra de su
gómente,

método de co-
Scfce que la

ncia, que, a lo más, sólo algunos

quedando el reste
inconsciente. La
en «flou»: sóle

poco en la vida de las eos
Norcejac,
se en uní
— fecordi
filósofo —
condensar,
objetivar
solamente

Con fre
jes de Sin
nales. Per
existe un

«su verdad no p
3 ¡dea.» Y es ta

son totalmen-
i en la penurn-
gente vive va-
. participo un

uede sostener -
mbién Maigret

- el encargado de hacerlo, de
de ordenar, nací

esas vidas oscur
reconocibles por ¡

cuencia se acusa
lenon de ser dem
o Simenon soba,

pensamiento p'i

;r transmisible,
as, imprecisas,
iimpatia.
a los persona-
iQsiado irracio-

también, que
ilógica y que

es. Cuando la i
tol, cuando afectivamente se siente iden-
tificado con el ambiente que le rodea, in-
mediatamente se produce la chispa feliz
del conocimineto. No ha habido métodc
lógico, ni, aun, estrictamente, psicológico.
El conocimiento se ha producido por intui-
ción simpática. No es fácil, empero, ha-
llarse en disposición adecuada par-a que se

especiales: es preciso cosi
tado de delirio. Muchas ^
gret de beber cerveza, m

intensidad nerviosa a un
somiento, sino
tera psicología

i que •ción difícil,

cuando, du-
les, subimos

ibusa Mai-
lue esto le

a aplicar la mayor
un esluerio de pen-

allá de la cual se

ima de ellas, los va-

La toledad y la huida, ter

No deja de ser curioso qi s libro

jn, pues, resolver

na provocado el drt
o de lograrlo consiste

que, como hemos v
to, se pueden aprender profundas leccio-

I enigma, "es de simpatia, de humanidad, sus per-
no con- sonajas sean, generalmente, acérrimos in-
crimina! di vi dualistas, gente reconcentrada, solita-

n experi- El simple enunciado óe esto poradoja
sis psieo- nos aboco directamenie a uno de los gran-
ea. Y la des secretos de lo obra simenoniona y a
en oden- poco que hurguemos en él hollaremos su

asos, sus ¿En qué sentido desarrolla Simenon este
¡ares que tema? Simenon no es un osceta ni en sus
claro de obras propugna métodos de purificación
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ísidad de replegarse

embargo, e
:ces el innt

cuyo fin (

todos partido.

otra porte, los lazos que corriente-
te reducen a un lógico y fácil seden-
•no lo vida del hombre vulgar no exis-
:omo fuerza absoluta para los perso-
> de Simenon. El amor, por ejemplo,
iro que alcance un grado de plenitud;

cada momento. Sólo que las respuestas son
muy particulares y dan o\ personaje sime-
noiiano una profundidad q>ue no tienen
los otros hombres, porque esta pregunta
significa solamente; «¿Estoy en mi sitio?
¿Es este el lugar que me corresponde y
para el que estoy llamado?» Porque, para
Simenon, la máxima falsedad, ef impostor

cuyo responsabilidad ni ptiede arros-
tror (7).

El hombre simeromono trota de liberar-

lidad, de los libros da Simenon se des-
prende que la misión de' hombre consis-

EJ hecho de que no la consigo importo
poco. Es más, lógicamente, no ha de con-
seguirlo nunca. Esta es su grandeza; aca-
bará muriendo sin hober alcanzado lo vic-

isten, i
r que I

E! hér huye
huye siempre. La huida se convierte pe
¿\ en algo consubstancial y aunque er
pieza siendo una rebeldía —• rebeldía i
concreta, rebeldía contra su propia vi*
mediocre y limitada — ocaba siendo ti

trrmonios felices en la obro de Simenon.
La familio, por otra parte, es otro nudo
d? víboras. Sófa excepcional mente puede
el hombre ligar su vida o lo de otros. La
comaraderia no puede aceptos limites; es
preciso que se extienda a todos los hom-
bres y a todas las cosos. Y es por eso que
los personajes d£ Simenon •— solitarios
desesperados, los más —- están atacados

protesta de su condición de abandonados,
d<:relicción. Sólo para aquellos que

render qut

El te.-na Simenon es inagotable. A pesar
de los cuarenta obras publicadas el lector
español desconoce todovia muchos de las
obras simenonianes fundamentales; «ftí-
drgrec», «El testamento DontJdieti», et-
cétera'r.. A medida que vayan aparecien-
do podrá formarse una idea más clara del
mund^ que encierran y de lo entrañable
humanidad de su autor. Después, habrá
llegado ef momento de emprender un es-
tudio más completo que este.
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problemo de envergadura inusitada y <i la za w, y un f rocoso. Hof i fe ld resume muy

^unto sobre en qué zonas oscuras de la oar Alcibíode parce oue la présence de re
personalidad toma formo y arranque la jeune homme fécondaft so pensée... A l -
acción violento qus aplica el genio sobre cibiade odolescent, dont la curioslté mo-
el mundo en torno. En esta especie de re- rale et intellectuelle n'était qu'une forme

noción, no es lo decisivo hallar los móvi- été attiré par Socrcte parce qu'll a vu
fes psíquicos de determinada acción, sino chei cet homme extraordinaire, et dont
oigo previo, plantear el problema de toda le commerce le foisait vivre dons un
acción, más allá de todo pasible ameno- étrange étot de surexdtation et d'émo-
zante bonalidad Alcibíades fue un medio- tion, le seu! homme qui pourrait lui ap-
ere ,tal vez, en tal y tol momentoí pero oorter la solutíon des problémes qui le
pudo no serto, y esta posibilidad que se tnurmentoient.» La relación entre estos
ofrece a la personalidad de excepción de dos hombres fue lo menos banal posible;
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dencia de que no fue pora quedar en me*- La política de Alcibíades es, con todo,
quino. lo dedsivo. Hotfcfeid ha llevado a cabo un



trabajo admirüble de critica rigurosa-
mente filológica de los testimonios df l po-
sado y de reajuste del material depurado
os¡ obtenido según la técnica más exi-
gente de la imaginación histórica. Su te-
sis se apoya en este trabajo previo y a la
vsz la dirige y reafirma. Alcibiades, si
bien poseía cualidades extraordinarias de
político y caudillo militar, no supo man-
tenerse en una actitud decidida de fide-
lidad a sus propósitos y, lo due es más,
no tuvo nunca el valor de afrontar, pa-
sando más allá de lo permitido, al demos

Jo just

argar

injusto. Por esta indeci-

sabilidad del
destino colectivo de su ciudad,
gía parece haberse empleado vanamente
#n empresas secundarios o en lo prosecu-
ción de fines particulares y egoístas. Sos-
tiene sin embarga, Hatzfeld, y su tesis
tiene gran fuerzo de convicción, que o la

podio seritir por lo comunidad en la que
había nacido y que le había criado y dado
el ser más noble, lo conciencia de los
únicos volores por Los Que merecía IG pena
viv-r- su Ktraif ¡ón», !a ayuda y consejos
prestados a Esparto y que tan funestos
tenion que ser pora Atenas, fueron en rea-
lidad el único medio que aquel frenético
halló para forzor a sos conciudadanos o
reclamarle y acogerle de rvjevo. Alcibiades
demostraba con ello su cualidad irremisi-
ble de ateniense, y estar dispuesto a to-
do antes de que le fuera arrebatada.

Y, con todo, aquella pesian fue sin du-
da para desgracia de Atenas- Su «gran

paso hacia e' dominio del Mediterráneo
occidental fue para Atenas el principio del
f in. No es seguro, sostiene H., qu<e Alci-
biades hubiera sido capai de llevar a buen
término su proyecto. En todo caso, con él

ciudad: su fro
fue f

I fra D po-

consrituyó su destino se debe esta falso
apariencia. Es falso que Alcibíodes se
burlara con actos de las leyes, escritas o

Cía fidelidad; mejor, qje constituían pro-
piamente el patriotismo de su ciudad. Es
falsa la opinión común del democratismo
de Alcibiades. El cachorro de león que lo
ciudad criara en su seno no buscó nunca,
ni desde arriba T desde obajo, lo revolu-
ción. En dos ocasiones Alcibíades hubiera
podido salvarse y d? paso salvar tal vez
a Atenas, si ?e hubiera decidido o tomar
sobre sí un poder qu? prácticamente es-
to ba en sus monos' primero cuondo Ja ex-
pedición de Sicilia, después del drama de
la mutilación de los Mermes y la acusa-
ción presentada contra él; luego, en el
momento del regreso a Atenas, cuando
todo estoba todavía suspenso en lo incerti-
c-.imbre y tonto la fortuna como ef desas-

entregados ol capricho del

Queda un problema. ¿Hasta qué punto
la infidelidad ds Atenas para con Alcibía-
des pudo sef cause de este fracaso? La
pregunta tal vez no tenga sentido, pero
sólo respondiendo a ella sería posible, aca-
so, iluminar la oscuridad última de un des-

J. F

Alfred Erno.it el Franco» Tfeoma*. —
«syntaxe Latir?». Porís, Klincksieck;
195!. XVI-4 10 pp.

Al dar cuenta de la aparición recen-
tísima de esta excelente Sintaxis Latina,
no parece moportuno dedicar un, breve
recuerdo, antes de que quede definitiva-
mente or rj nc o na ó a, o la obra cjue la pre-
cedí o en la misma colección de monuo-

; deber I fu tur

dem i defin
uso y ol fin lo

triste, a traición. Pe^o, con un poco más
de desprecio, A(c¡bíades se habría salvado
probablemente, yueria o Átenos con la
irresistible nostalgia que sólo un antiguo

Nos referimos a la Syntaxe latine, d'irpreí
k i principes ie la grammaire hi i tar i -
qite de Othon Riemann, obra que desde SJ
aparición en 1886 ha servido <3 los estu-
diantes españoles tanto como o Jos fran-

boio y ho sido po'a la mayoría la único
introducción a la Sintaxis científica del



latín que han podido abordar. «Qu'elle ait portante paso adelante en dirección • lo
pu sfi mam teñir pendan plus ds soixante sintaius escoior y o la vez científico que
ans est lo metlleure preuve de son méíi- ahora ya puede hacerse.

la nueva obra. Pero es preciso además tante ás lo labor cte les lingüistas en es-
evocar el movimiento que la hizo posible tos últimos cincuenta años la investiga-
y en que tuvo su outor parte principol, ción de lo sintaxis según principios histó-

del siglo pasado, de introducción de la f ¡ - lengua de Plauto y Terencio, el latín de
loiogía alemana en las cu I as y en los 1i- los inscripciones, la lengua literario de la
bros del vecino pais, detenidos unas y época ósl Imperio y de la baja latinidad
otros en el entendimiento retórico de la han sido objeto de estudios especiales de
antigüedad Que tuvo su esplendor en ki gran valor, obra de lingüistas y filólogos
segunda mitod del siglo XVII I y su máxi- ingleses, alemanes, franceses, suecos, et-
mo eficacia histórico o! formar la palo** ce te re, como Bennet, Lindsoy, Rjemann,
bra y el gesto de los hombres de la Re- Gcolier, Canstans, Norberg, Loefstedt, et-
valucion Fra receso. La trodicion de ios ce tere Esto ha permí ti do trazar en con-
ftgfands ancéfres» había imprimido ca- ¡unto la evolución óe los distintos tipos

— o muerta — incluso en lo actividad de tiempo, los siglos de vida de la leñ-
en apariencia espectral y de gabinete guo. latino como instrumento vivo de
desarrollada por los filólogas (ejemplo, V i - transmisión de lo culturo. No sólo esto:
llemain). Pero yo en 1846 lo fundación la gramático general ho visto enorme-
de la Escuelo de Atenas había dudo im- mente enriquecido su tipología y ol mis-
pulso renovador a los estudios de arqueo- mo tiempo el material depurodo Que se
logia; en 1865 Víctor Duruy creaba lo ha obtenido con estas investigaciones ha
École pratique des Hautes Études y en procurado un entendimiento mucho más
1873 surgía la escuela de Roma. Por la nreciso de los fenómenos lingüísticos y un
mismo época nació lo Société de Linguis- ci-ercameinto de lo lengua literaria a la

tarde, los cursos de Saussure iban o po- dos anteriores. No es ahora la ocasión de
ner las bases de lo escuela francesa de referirnos o fa influencio, que este nuevo
lingüística que tuvo en Meillet su figura entendimiento ha ejercido en los métodos

portante de esta renovación fue la infa- cétera. Digamos sólo que, en lo que res-
tigable labor desarrollado de traducfción p-^cta a! latín, esta «visión próxima» de
y adaptación dto manuales, acompañada la evolución que ha sufrido fo sintaxis lo-
de \Q de composición de obras originales, fina en ocho o diez siglos de tronsformo-
que iban o enriquecer la bibliografía fron- ción, y especialmente el conocimiento de-
hesa en instrumentos de t robo jo accesi- tal lodo y preciso Ós la lengua arcoico
bles, eficaces y científicamente al da . Lo que ha sido obtenido, han permitido apre-
ajbra de Riemonn nació de e*te movi- ciar- con renovada energía fo originalidad
miento .Su autor había estudiado con es- de muchos giros que nobron sido atribuí-
pedal detenimiento la lengua de Tito Li- dos a influjo de los autores griegos y en
vio y es tobo o I corriente de los nuevos todo taso el peso de una tradición lin-
métodos con que se trabajaba en Ale- güistica propio e incomparable sobre los
monia Su obro superaba el punto de vis- autores clásicos latinos, paralelamente a
ta /íormottvo que poralizaba entonces los aquefla inffuencia.

gramólicas escolores, y aunque metódica- Una sintaxis lo ti no actual tiene que
mente su orientación comparatisto (Mmi- dor cuento de este estado de la ciencia,
tado al griego y aplicado con un sistema- y la Sintoxe Latine de Ernout y "Thomos
tico formalista nado científico) era abso- cumple de modo excelente esto misión,
lutomente insuficiente, logró dor un im- Es odmiroble la elegancia con que ho sido
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resuelta en cada caso la dificultad de ex-
posición que resulta de la necesidad de
dar, junto a lo que podríamos con si de-
rar el último resto, inevitable e impres-
cindible, de la gramática normativa, es-
to es, la regla general y clásica, lo que
en aquélla sólo cabía en el apartado de

los giros arcaicos, postclásicos y de la ba-
ja latinidad Pero seria difícil decir que
para conseguirlo los autores han seguido
tal o cual sistema. En reolidad, se trato
de una cuestión estilística y a lo estilís-
tica pedagógica (cuando exista) hobrá
que pedir que nos resuelvo el problema.
Una exposición dogmática oe la sintaxis
de una lengua clásica (esto es, de una
sintaxis basada en autores) tiene que ser-
io lo menos posible, y esto significa que
el dogmatismo tiene que estar distribuido
y, en cierto modo, reabsorbí*) por todo el

3 de uno evolución, ninguna de cuyos

fases tiei 3 las
demás. Sólo ei interés persor
supuesto, el de una pedagogía fundada
en valores determinados, puede destacar

pero
tífico

todo i
sólo un téc-

nico, y será valorado sólo en la medida
de la perfección de su técnica. ¡Qjé du-
da cabe que Cicerón y César pueden servir
de modelos paro el «sermo urbanus» de
nuestra latinidad! Pero sólo nuestra deci-
sión acerca de les valores que deben dar
forma a nuestro vroa puedi? hacérnoslos
preferir al gárrulo Plcuto o al lacónico Tá-
cita. Pero, también, sólo la técnica nos
permite usar de nuestra libertad de es-
coger.

la pena señalar este libro o la atención
de nuestros lectores. Sirve de motivo de
satisfacción pafa nuestra sensibi lidod do
españoles, siempre entre mezquina y ge-
nerosa (mezquina: por lo cfue< excluye;
generosa: por lo que incluye) como toda
sensibilidad nacional, el que entre las

la bibliografía se hallen dos obras españo-
las publicadas entre 1945 y 1948. En

Et «BuJIehn de l'Aisociation Guillo u roo
Bude» (Troisiéme serie), en su tercer

número de 195), contiene, además de la
información interior y bibliográfica que es
habitual en él, una nota muy interesan-
te del señor Jean Molye, en la que vuel-
ve a ocuparse del humanismo, recogiendo
temas de sus anteriores artículos publica-
dos en este Boletín.

Si he llamado interesante a esta noto ha
sido por lo insólitamente «terre-á-terre» que
J. Molye trata el tema: se preocupo, por
ejemplo, del papel que en el manteni-
miento del humanismo juego el hombre
que vende libros, de las dificultades con
que tropieza para vender humanidades o
otros hombres, de las favorables impre-
siones que produjo en los hombre! alema-
nes la exposición de bibliografía huma-
nística realizada por «Les Belles Lettres»...

Leída esta nota de Malye, recuerda uno
que por debajo de los problemas científi-
cos y pedagógicos que tiene planteados el
humomsmo, asoman hoy <c cabezo unos
pequeños monstruos ctónicos de segundo
orden: los libros son caros, su tráfico d i -
fícil {uno recuerdo que tiene pedicVi hace
dos años lo quinto edición del Diels-

presencia en Wiesbaden es - por el mo-

Rasquémonos la cabeza: ¿por dónde
empezar?

M. S.

SJmoiK Weil.—«Intuitions préchrétiennes».
182 págs. + índice. Paris; La Colombt:;
Editions du Vieux Colombier; 1951.

El titulo del volumen s de I

libro. Como declaran los editores, son di-
versos textos escritos en Marsella y en
Cosablanca del mes de noviembre de 1941
al 26 de mayo de 1942. Ahora bien, esa
fecha corresponde a la de una corto es-
crita por Simone Weil desde Casabianca,
carta o la q̂ -ie iban odjuntos estos tex-



ios (1). La corta de S. W. empiezo así:
«Chére 5., Je vous envoie quatre choses...»
Siendo una de esas cuatro cosas \o corta
al P. Perrin que en otra ocasión comen-
tamos, quedan tres. Una de ellas («je vous
envoie aussi te papier sur l'usage spiri-
tuel des études scolaires») es un ensayo
pedagógico publicado en <íAttente de
Dieu». Quedon dos: «le commentaire des
textes pythagwiciens que ¡e n'avais pos
eu le temps de finir» y <da copie d'une
traduction d'im frogment de Sophocle que

se añade — y hay que añadirlo, porque

cionen los editores — los textos que Si-
rnone Werl debió dejar ol P. Perrin en

fecundar. Los «Cohiers d'Amórique»

fQda búsqueda de afinidades- Alivia pen-
sar que, pese a aparecer más tarde que
los «Cahiers d'Amérique», eito* texhw de

a ello*, que son los primeros pasos de 5i-
mone en su exploración de esquemas re-

Digo que olivia porque, mientras que
las cautelosos observaciones de los «Ca-
hiers» son generalmente irreprochables,
en el volumen que comentamos se han, des-
lizodo algunos errores y desenfoques de-
bidos —• tol me porece — a una exci-
tación psíquica fácilmente advertible par
un lector hecho a esa actividad tan mo-

gen
jondo '. l de la c

ial. No-
Dura cosa

conjunto de tan varia
ayuda oigo el hecho de que en «Intuitioris
préchrétiennesí hay una novedod de mu-
cho importancia, novedad que, como verti-
rnos, es oforkjnadamente todo lo contra-
rio. En textos de la autorcí anteriormente
publicados, se daba, sin duda, una inter-
pretación simbólico-religiosQ de la litera-
tura antigua. Pero en este libro esa in-
terpretación se produce con un sistema-
tismo insistente y detallista, ceñidamen-
te material que no posee siempre la f le-
xibilidad de escritos posteriores de la au-
tora. Se mterpreton el himno homérico a
Oemeter, textos de Sófocles y Esquilo, de
Platón —- el «Banquete», ñor ejemplo, de
oabo o cabo — , textos pitagóricos, preso-
cráticos —• ¡srn olvidar el fragmento de
Anaximandro (Diels, A 9) que, a juzgar

cundo en la práctica que
cían psicológica. La circu
mone en las años 41-42
zón de su baja formo: escr

i fe-
s la observo-
ancia de Si-

-en Mar-
de judio

separada de su profesión (Catedrático de
Filosofía) por los leyes ontisemitas y —
cuando llegó a Casabianca —• teniendo

l de las pocos
habió mpo

mismo

r la legi i de •
irichón de tinta más sugest

a los ya conocidos de la
i Weil trabajo a menudo

tración, según
P. Perrin.

El hecho es que el análisis de los textos,
especialmente de los platónicos y pita-
góricos, es a veces «outrageoni» poro és-
tos, mereciendo el reproche q'je en mo-
mentos más equilibradas ella dirifle a tan-
ta comentarista demasiado fácrl. Llega
Simone a descuidas inverosímiles, incom-
prensibles para quien ha tenido ocasión de
comprobar su extraordinaria erudición:
asi, por ejemplo, cuando trobaja en esta-
blecer el significado simbólico de la em-
briaguez, se propasa al subrayar que en el

se hobla más de vino que de

la bebido lo
ortancia degluto

no hubiera el
como dinomitirio intarno —>,
quemas espirituales que a elle educati

syssitio.
Es curios

su hermené

ás importante (de im-
ia, se entiende) y como
ropio Platón establecida

por los symposia frent

que lo agita
ica filológico

la



absoluto el tilo de su cuchilla psicofágicc
Los lugares más luminosos del libro sol
precisamente aquellos que contribuyen i

fertn, plenamente en la linea de la psicc
logia de San Juan de la Cruz, o el anc

el i
J de i exposición

abreviada det Jibro ya una Torga listo sin
sentido, ya un resumen aparentemente
orgánico, pero fc r i oso mente parcial. Los
escritos de Simone Weil son siempre es-

3 futu

Prim.

serán. Treint

Quedon por hacer dos ob:

>s trobojos que }

años de genio, r

-s lugo-
orios del libro, quedo el he-

cho de que, en conjunto, nos obliga a
repasar todos nuestros clichés sobre codo
tema que taco. Taí frose sobre Anaximan-
dro, o sobre Heráclito o Plotón o Filolao
nos hace inclinar la cabeza meditativa-

do hoce brotor todo la geometría de Eu-
doxo (libro V de Euclides) del concepto
religioso de mediación, o cuando nos ha-
blo de wce qu on nomme a tort les sophis-
mes de Zénon», el genio de Simone Weil
nos hace volver sobre nosotros mismos eri
exigente petición de fundan

i prejui
fecundo que puede dornos un libro.

Segundo y última observación: el título
del libro es fruto de uno incomprensión
radical o d * una mala fe impresionante.
El conocedor de Simone Weil sabe que su
concepto de Cristianis-no no es histórco,

huuiero poi"odo mientes en un párrafo que

de su no muy digno edición, se hobría aho-
rrado tan absoluta impropiedad (2):
«Quelle que soit la c royan ce professée •
l'égard des chases religieuses, y compris
l'athéisme, lá oú il y a consentement
complet, ojthentique et inconditionnel á
lo nécéssité, ¡1 y a plénitude de l'amaur
de Dieu; et nulle part oilleurs. Ce consen-
tement constitue la participation a la Croix
du Chrlst.»

M. S.

Karl Jospen. — «Origen y Meto de la His-
toria». Revista de Occidente; Modrid,
1950; 308 págs.; «Biblioteca Conoci-
miento del Hombre».

Después de dos libros de Bühler sobre
Teoría de la expresión y del lenguaje nos
presenta esta colección una de los úl t i -
mos obras de Jaspers, «Vom Ursprung und
Ziele der Geschichte», publicada en Mün-
chen en el año 49, y traaVjcido muy poco
después por Fernando Vela. Con respecto

cimiento del Hombre» el libro de Jaspers
es el menos científico, pero el único que

explicación de lo que es e[ hombre a tra-
vés del análisis histórico. No es una Filo-
sofía de la Historia en el sentido tradicio-
nal del término, puesto que su objeto pri-

brs. Claro está que lo uno y el otro están

cálmente histórico, y a lo vez el único que
posee tal carácter, que Historia y Humo-
nidod son inseparables. Esto tenía que ver-
lo a la fuerza Jaspers, cuyo filosofía exis-
tencia! le llevaba obligatoriamente al in-
terior del hombre.

Pero, a lo vez, parece que todo inter-
pretación histórica está destinada o ser
artificiosa, V la visión de Jcspers, hecho
a base de grandes ideas globales, peca un
poco de simplista, suena • incompleto, a
forzada. JasDe's empieza por ver la Histo-
rio como >algo fu ndumentalmente abierto
entre las obscuridades de la prehistoria y
el interrogante del futuro. No es un c¡-



tura de la Historia es tan fundamental lo tonto inconcluso e inconcluíble.
Dara Jcspers, que su cerrazón, su conver- T o d a |Q o b r Q ( c.amo vem0Si esto domi-
sión « . u n a unidad cerrada significara su n a d a p Q f ^ | n t e r - 5 e ) d s t e n c ¡ o | : | a H is to-
destrucaon, porque la Historia no es algo f | a e s u n f e j e r h u m a n o a o r T 1 ¡ n a d o p o r | a

conciencio. Para Jaspers Historio es lo con- d f , a c u e r d o c o n t o d a l a 0 D r a d e | fj|ÓS0fo

ciencia del devenir del hombre, o su sitúa- alen:éln aunqve n o |e ^ñaáa aporiociones
ción como se,- h1Stórico, y esta conciencia e s e n c i a | e s p e r o t i e n e ¡ m p o r t a n d o í u n d a -
y esta situación están fundadas precisa- menta]¡ a p e s a r d e 9 ^ defectos, por ser
mente en "o incógnito de su misma en- u n Q d j , |QS p r i m e r o s o n 6 | ¡ E ¡ s fe | a Histo-
tidad y en las posibilidades abiertas del r ¡Q q u e | a f ¡ | o s o f í { J e>l¡stenc i alista ha apor-
futuro. Y esto situación no es pasa¡era, t a d o ^ ^ ¿ 5 de ios o b r a s d e S p e n g | e r y

porque es la constitución mtima del hom- ^ T D e n n ¡ e s h o y q L j e c o | o c o r 0 ésta, s i n

bre, su mismidod. d u d ü a | g u n a j d e n t r o d e | panorama de la
Pero si bien la Historio, y con ella la Filosofio de la Historia contemporáneo. So-

naturaleza mismo del hombre, es algo bre todo por el análisis de nuestro tiempo
abierto, entre sus dos aberturas extremas que ocupa toda ta segunda mitad, del l i -
se extienden cinco mil años de Historia bro, y que, por sí solo, constituye un en-
visible de la Humanidad Para Jaspers sayo muy digno de leerse,
esos cinco mil años no constituyen un pro- J- ^- ^~
greso constante, ni siquiera un proceso ci -

clico, sino uno masa temporal giratoria al- Jean-Paul Sartre. —• «Le Dioble et le bon
rededor de un eje situado cproximadamen- D¡e«j»- Trois octes et onre tableoux. Pa-
te a su mitad. Ese tiempo, tronsourrido ha- r ¡ .S j ¿allimard, 1951.
ce 2.500 onos, y en el que se forman las
grandes civilizaciones de G/ecia, la India Sartre, cedo vez más, juega sucio. Pa-
V la China, es llamado por jaspers el tiem- ra conseguir el knock-out del lector se

conciencia del hombre como ser histórico o glomento, o, mejor dicho, su técnica es
el momento en que se le hizo presente su una reglamentación del golpe bajo. En vez
propia existencia. Los milenios de !ÜS cuU de dar al lector lo que éste espero, sus
turas más antiguas, que desde la primera efectos buscan sólo ta sorpresa. Pero

aprendió a utilizar el fuego y los prime- el lector, que es siempre un crítico, luci-
ros instrumentos y que constituye la úber- do sólo en cierta medida, pero en la me-
tura inferior oe lo Historia — vivion como di da necesaria siempre sobe dar a SM es-
fíormidas, terminan con el tiempo-eje, y píritu la forma qiue Te exrge la obra, y es-
de lo que en el tiempo-eje aconteció y perar lo que ésto le promete. Las prome-
fcié creado y pensado vive la humanidad sas de Sartre, autor, son los más próxi-
hasto hoy. Pero este «hoy» y el futuro m o a un chiste. Su literatura es cada vez
inmediato que encierra se le presentan a mos un preciosismo, y el lector prevenido
Jaspers, ya, como un nuevo problema pro- de estas notas se sentirá corroborado sin
ducido por la aparición de la Edad Téc- dudo y dispuesto o dejarse coger en las re-
aquella primera era píometeica que des- quemos los antecedentes inmediatos del tea-
conocemos y que dio humanidad al hom- tro de Sartre: Wilde, Gircudoux, And'é
bre primitivo. Lo Técnica actual lleva a Gide. Resulta un poco paradójico que la
una unidad del Mundo, que aspira a un es- propaganda del «engagement» se realice
tado final acdbodo. Este estada final nun- con el instrumental simbolista. Pero no se
ca puede ser alcanzado, precisamente por ha dicho todavía todo lo que lo literatura

Mí



contemporáneo, con su tenaz e implaca- odeouoción del lenguaje o la ocasión. Es
ble violencia, le debe al simbolismo. Esta sabido que Sartre usa constantemente del
paradoja dinamos que riza su propio r i - anacronismo. Pero no sólo en la expresión:
IO , pues el influjo de que hablamos se ha- tal vez su preferencia por los escenarios
ce paradigmático precisamente en su uso. abstractos (míticos, históricas, lejanos en
Nuestro ánimo no es, por el momento, ex- todos sentidos) se explique en parte por
plicar, sino constatar. Me limito a enun- |as ventolas que le proporcionan para rea-
ciar la clave de la explicación en estas dos |¡zar la transposición anacrónica y anatópi-
proposiciones: la literatura, a partir del Ca de las preocupaciones, expresiones y
simbolismo, es predominantemente litera- costumbres contemporáneas. Del mismo

mico; la paradoja no es más que un iris- sero a veces, a veces preciosista, lleno de
frumento polemice. Dicho esto, veamos cá- imágenes precisas y perfectamente desarro-
mo actúa aquélla en Sartre. liadas en sus; varios! elementos, Biempra

Es un principio metódico bastante segu- demasiado lucido, muy <rb cóté» dé la rea-
ro que la técnico de un autor halla expli- lidad.
cación en sus tesis ideológicas, y la validez La sorpresa, odemás, es constante en cf
de este principio puede constatarse tam- desarrollo de los distintos situaciones. A
bien en el caso de Sartre. Todo el mundo «ida paso hay que esperar un comple-
está enterado de cómo Antoine Roquentin, lo «renversement des alliances» entre el
el gelotmoso «héroe» de «La Nausee», autor y el lector; en todo momento la com-
vive la «existencia» obscena de lo raíz de plicidad de los dos se ve traicionado de
castaño que está contemplando en el Jar- nuevo tácitamente restablecida en otro
din Público. Esta es la vivencia central de plano, y otro vez burlada. Donde la tec-
la obra de 5artre. ¿Cómo s e reconoce esta nica del golpe bajo entra en lo más vivo
«existencia»? Basta con que sea delimita- es, sin embargo, en el planteamiento mis-
do un objeto cualquiera, recortado da su mo de las situaciones dramáticas. Lo dia-
absorción en lo praxis, hecho todo él reía- léctica opera siempre en un espocio ético
ciones, para que se nos aparezco en su in- y siempre del mismo modo: entre la lucí-
justificada coseidad irreductible, como una dei y la malo fé, de cara a la decisión. Eí
realidad en bruto, contingente, inútil, in- contraste se verifica según el modelo una-
digesta, y para aue nos hunda en lo sor- muniano de los tres Juanes y los tres Pe-
presa de su absurdo: una coma de hierro dros: el que son, el que creen ser y el que
en un prado, al modo surrealista. Lo p 0 - el otro cree que son. Se produce así un fre-
radoja cumple en el plano de ía expre- nética j u e g 0 de espejos que se transmiten
sión ía misma función. La paradoja está mutuamente, en un reflejar sin. f in, las
siempre en las polabras, nunca en el pen- ¡magines de cada uno y las imágenes de
samiento, pero esto no simplifica en modb las imágenes de (rada uno transfor-
alguno la cuestión. La polabra, en efecto, mandólos vioientomente según su ley

«:ierto modo que habría de definir, el con- cada personaje: cada carácter es un
cepto mismo. £•' tejido de relaciones con- espejo y cada personaje es por lo menos
cepkiales (o, lo que es lo mismo, de aso- un carácter. La multiplicación de centros
elaciones lingüísticas) que es el pensamien- dialécticos que as! se opera es aún po-
to corporeizado en la lengua, realidad in- tencíeda por los distintos planos de luci-
te"indiv¡ductl, se ve rasgado y en peligro dez y do sinceridad sobre los epue s^ asien-
cnte la paraiaja. El monto moteado que ta un mismo personaje. Y, por último, el
le salvoguarda de b intemperie deja dé carácter polémico v simbólico de la obro
cbrigqr al espíritu y éste se ve sumido en hace que intervengan, desde Dios al Día-
la perplejidad a\ ser puesta til desnudo su blo, todos los entes que ha inventado el
oquedad. hombre para su edificación, con su pecu-

El lenguaje es ante todo ocasionol y la liar fuerza de atracción y resistencia, GU-
sorpresa puede surgir también de la in- blimes en su objetividad trascendente y



sin embargo barajados con la más destruc-
tora y grosero «videncia.

iodo esto no es de por si nado grave.
Lo es empero el uso desaforado, y gratuita
basta el absurdo, que se hace de ello. To-
das las técnicas son válidas pero lo mere
técnica es siempre falso. Lo cierto es que
el efectismo de Sartre es en el sentido más
riguroso del termino, tol como To definie-
ron los ontiguos, uno retórica. Es natural,
si se reconoce que lo que él busca en su l i -

situc d e

ideológicas de terminología yo fijada. Es
precisamente el hecho de que todos se ha-
Men absorbidas por este punto de partida,

: de s
sia dejando que segregtíd, si es necesario,

invalida estéticamente una obra admiro-
ble, por lo demás, por el talento con que
es conducida y por lo honradez intelectual
de las tesis que en ello se sustentan. De
«Le Diable et le bon Dievi» basta entre-
sacar esta réplica: «Le corps est bon. La

ame» fXe. Tableau,
Scén . La lucho,
Sales», va dirigida
absoluto, del Absoluto a sec
to es, para el hombre, destr
jor una guerra bien hecha.

uel Vela Jimcnei. — «La hora s
i», 209 págs. Luis de Ccralt. ec
ircelona, 1951.
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simbólicamente autobiográfica y, por \o

tanto, biográfica, también, de su genera-

dos por Ruiz, en los que los viejos lucha-

dores, años después de acobada la guerra,

sienten la inefable e irresistible nostalgia

de lo que fue y de lo que pudo haber sido.

Todo la novela existe en función de sus

Alejandro, el pro-

nido que huir
ra lucio que

hallaba compí
después de ui
Todo su infei

la situación <

i te-
jsodo

halla concentrado

no pudieron huir con él. Los i
ilejados por completa de toda acción po-

Sus vidas
amoldado a la
absorbidas por
diocridad.

prendiendo que
cias a las c
abandonado t

han
sido

i. Pero, poco a

:apor. Solo,
' todos, vuelve la mirada

hacia la mujer a la que en sus épocas de
acción tenia postergada, por considerar in-
debida una posible colisión de deberes. Es-
ta, Silvia, le ocoge con collada y femenina
omorosidad. Y para Alejandro, también,
empieza una nueva etapa: aVolvió o ía
contemplación mística del paisaje y a pre-
paror en silencio, solitario, su alma para
con Dios, lejos de los hongos venenosos
y de las nubes de tortugos. La paz de los

etud del

las ' , duln Solíc per-

pos ,y gustaba del retiro y da todo lo ho-
nesto. Solamente al ver a su hijo - - diez
años ateíodos can las pupilas garzas de
su madre —, los antiguas sobresaltos da-
ban con los nudillos en su corozón. Sabía
que \o% a'toi idéale» no se agostan como
fas carne) ni tienen priso, aunque la»
águila* y los ota* vuelvan t r i i le i a la hora



mente cloro poro conocer de que díe* oños
se trata, Y el subrayado — que es mío •—
nos presenta al desnudo la tragedia gene-
racional de este grupo de hombres que car-
garon sobre sus espaldas una misión qui-

; fue
de las obres de García Serrano — «La fiel
infanterío» — y de García Rodríguez —
«No éramos así» — se patentizaba un
desespero, vago pero cierto, después de lo

:ción —• la guerra -—• que les había abo-
cado c i pora jal r
tabón preparados. La obra de Vela Jirr

confirma que éstos han sido oscuros, difíci-
les internamente, pora su generación, pa-
ro los que horc querida permanecer absolu-
tamente fieles — lo hayan conseguido o

cjue fueron protagonistas- Estos diez años
han sido la hora silencioso que da título
a la novela. Pero a diferencia de los auto-
res citados ontes, Vela Jiménez parece ¡n-

ae esas viejos lucho o ores QUQ, como decía-
mos entes, años después de las batallas en
las que perdieron a sus compañeros, en las

ó& lo que fueron y se preguntan angusttia-
dos si alguna vez volverán a la hora ra-
diante en que las mismas águilas, los mis-
mos osos, reaparecerán en la boca de sus

tancia de su presencia y ofrecer a las ge-

generación partida por la guerra, perdida,

después, en una paz que no había sido

de todas sus actividades en el
de los últimos trece años. Ver-

de de rom en te, la labor realizada resulta
impresionante, especialmente para aquellos
que conocemos las dificultades limitativas
con que topón las Instituciones de este
tipo.

Conviene destacar la orientación, de gran
amplitud de miras, de lo Delegación de
Zaragoza. Dentro de una lineo política
constante y consecuente ,las actividades
de la Delegación — aparte de las batallas

docentes — , se han orientado hacia la
esfera de lo cultural, donde ha ob-
tenido brillantísimos éxitos. Publicacio-
nes, cursillos, conferencias, sesiones de
Cine-Club, representaciones teatrales, et -
cétera., se han sucedido a buen ritmo,
como lo demuestran, por ejemplo, las cua-
renta publicaciones editadas o las cien
sesiones de Cine-Club. Además, la revista
de lo Delegación, nuestra compañera «Edu-
cación y Cultura», ha sido el portavoz
siempre digno, valiente y firme de Edu-
cación Nocional de Zaragoza. Primera de
las de su tipo — Enero de 1941, «una
primera pagina hablando del ya entonces
problema de la Reforma Universitaria» ¡y
hon pasado diez años! •— ha alcanzado
el número 52 y, aunque llevo ahoro más
de un año de paralización, ha sido, y es
todavía, ejemplo pora nosotros, los que re-
dactamos los otras revistas de Educación
Nacional. Con un total de 476 póginos,
«Educación y Culturan ho tratodo todos
los temas importantes de lo vido docente
española, con una rectitud y Constancio

Paqusñü' historio de un servicio. —. 189
páginas índice. De'^^ición de Distrito
de Educación Nocional. — Zaragoza
1951.

Uno estupenda eeVción de lo Delegación
de Educación Nacional de Zaragozo nos

Es imposible aquí enumerar una a una
todos las actividades de esta •ejemplar De-
legación de Zaragoza. Nosotros hemos pro-
curado leer esta «pequeña historia» con la
misma humildad con que sus autores la
han titulado. Y hemos de procurar que
nos sirva de guía y ejemplo esa impor-

través de trece años, ha desarrollado.
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IMPORTANTES DISPOSICIONES SODI1E REGLAMENTACIÓN DEL

TKAIUJO EN LA ENSEÑANZA NO ESTATAL

rrespondiente» del que se usó en el texto
de la Reglamentación Nocional de Tra-
bajo en la Enseñanza no Estatal (B. O
del E. 28 noviembre de 1950) para adju-
dicarle, determinadas e importantes' fun-

Como en virtud de esta aclaración es al
«Gruoo de Enseñanza» de este Sindicato
de Actividades Diversas a quien correspon-

dictar unos disposiciones que pongan en
claro, tanto las atribuciones concedidas por

* e' Ministerio como la forma en qrje debe
interpretarse y tuncionor un «organismo

f) Informar a los Delegaciones Provin
cíales de Tr.abaio sobre los reglamentos en

gado o poner ©n vigor (art. 57).

g) Informar sobre la Rtatitud de ser-
vicios, cuando el profesorado renuncie a
retribuciones por motivos altruistas o apos-
tólicos (art. 10 de la Orden de 9 de octu-
bre).

h) Informar, igualmente, los expedien-
tes que para la reducción de personal db-

a) Recibir los tres ejemplares del con-
trato escrito qiue es obligatorio para el
profesorado y orchivar uno de ellos previo
cotejo con los o.ue queden en poder de
las portes.

profesorado formalice ante la Delegación
Provincial de TVabajo por modificaciones

raria de las clases (art. 14).
c) Conocer sobre lo apertura de ex-

pediente iniciados contra el persorlol do-

íirección del Centro correspondiente (ar-
ticulo 54).

d} Ser oídes por
T 'aba¡ ^ de (

> le <
sabré las r
, (ar 54)

e) Factiltcd de suspender
cício de la enseñanza, durante un plozo
que no exceda de tres años, al.profesor que
abandone su trabajo durante el curso (ar-
ticulo 55).

?'jfron * IOE mismos ocasionada por la per-
cepción de honorarios bajos (art. 17 de la
disposición antes citada).

Ahora bien, de la propia naturaleza de
los problemas QUE se le confían ol Grupo
Sindical de «Enseñanza» te deduce la ne-
cesicted de reajustar y perfeccionar el fun-
cJonomiento y composición de los cuadros
directivos provincioles de los mismos. En

Juntos Económicas y Sociales correspon-

absoluto. May tomolen bastantes renuncios

signe electoralmente, / por último hemos

cionat del Sindicato, de ese sector exten-

Porque las instituciones docentes de ense-
ñanza, propiedad de Congregaciones reli-
giosas, cuando contratan personal seglar
se constituyen ên empresas, y cumplen por
íonto las obligaciones sociales que o ésto1'
incumben, abonan la ouoto sindical, etc. Las
propias disposiciones del Ministerio de Trc

los centros docentes religiosos, aun sin de
jar do odmitir y dejar sentado el fuero es-
pecial y reconocimiento a 'a Jerarquía pro-



Por las razones que han sido expuestas
hay que completar las Juntas provinciales
del Grupa. Si para funciones de orden se-
cundario no es conveniente que continúen
incompletos, considérese si ha de serlo
cuando, como choro, han de ejecutar mi-
siones de gran responsabilidad. rAicho he-
mos de procurar evi lar que se niegue a
ponga en tela de juicio por nadie la ex-
tensión representativo de nuestros órganos
de opinión. Como también es una bueina

mayor número de personas en las misio-
nes sindicales. Le eficacia de leí Organiza-
ción Smdiccl sera ton más extensa cuen-
tos mus elementos hurnonos sean incorpo-
rados a sus tareas de responsabilidad. De
aqui que los buches y ausencias que un
I Liego electoral de ten ancha bas~ como e
nuestro tiene que producir de por fuerza
(contendo también

> la i de 1 ; Junto
este Sindicato, porque de
non un contingenta gigantesco dado el he-
terogéneo de su Contenido) vengan siendo
salvados por e' Mando con el nombramien-
to circunstoncral de asesores que refuer-
cen el criterio decisorio de quienes son vo-
cales electivos.

Paro cubrir en este coso la necesidad
apuntada se dictan las siguientes instruc-

1." En loís Sindicatos Provinciales de
Act'vidades Diversas «Grupo de Enseñan-
zas se constituirá una JUNTA ESPECIAL
que ha de cumplir los misiones que lo Re-
glomentación de Trabajo en la Enseñanza
no Estatal y posterior Disposición aclarato-

rrespondiente».
2,n Dicha junta estorá integrada ptjr

la totalidad de los Vocales electivos que
forman lo Sección Económica del Grupo y
por aquellos Vocales, tombién electivos, de
la Sección Social, que pertenezcan a la
categoría de técnicos en todas sus grdda-
ctones, o sea que ejerzan enseñanza en los
Contros de que proceden. '

(Cor que han

pedal se refiere por modo exclu-
sivo ol personal docente y a los
Empresas, nada tienen que ha-

cioles correspondientes al perso-
nal subalterno o de oficios com-
plementarios. Para éstos sigue
funcionando lo Sección Social del
Grupo, que i o se disuelve y que,
en lo que a dicho personol se re-
fiere, continúa con las atribucio-
nes que le son características.)

3.° Si por ser suficiente el número de
vocales electivos de una u otro Sección o
de los dos (Económica y Social), o porque
no estuviese en ellos repiesentada parita-
riamente algún grado o especialidad do-
cente o tan sólo por el deseo de colabora-
ción y ayuda que n>ani Fiesten destocodos
sectores rie lo Enseñanza provincial (segla-
res o religiosas], fuesen necesarias o con-
venientes reforzar lo composición de la Jun-
ta especial, se procederá entonces a la
admisión como VOCALES ASESORES, de
aquellns elementos que seon designados del

a) Profesorado asalariado. — Por lo
Delegación Provincial de Edueación.

b) Centros empresarial':» seglare*. —
En reunión celebrada por ellos en el local
del Sindicato.

c) Centros a corgo de religioíu con

perional seglar asalariado*. — Por el pro-

el que les corresponda con arregla a la es-

pecial Jerarquía que les rija.

4." La Junta será presidida alternativa-
mente y por períodos de tres meses por
los presidentes de las Secdones Social y
Económica del Grupo Sindical de Enseñan-
za. Por sorteo se decidirá cuál de ellos ha
de desempeñar el primer turno. Si la pre-
sidencia de la Sección Social lo ostentase
quien no posea la categoría de técnico se
procederá por la propia Sección a designor
uno de sus miembros que reúna tal condi-

cial. Actuará1 de Secretorio el Letrada-
Asesor de le Seoción Social del Sindicato,
quien de coda 'eunión levanrorá lo corres-
pondiente acta:



5." La Junta podrá acordar las fechas
fijos en que debí celebrar sus reuniones or-
dinarias sin necesidad de convocatorio es*
peciol. Los extraordinarias lo serón siem-
pre o propuesta del letrado-secretario por
decisión del presidente o a petición de los
miembros.

6.° En la discusión de las cuestiones so-
metidos a lo consideración de la Junta pue-
den intervenir los vocales asesores en la

> los < ; pero
en Tas votaciones que pueden producirse
Estas correrán a cargo exclusivo de los vo-

7.° Paro proceder o los votaciones se
establecerá previa por i dad entre los voca-
les electivos económicos y sociales, proce-
diendo, por insaculación, o igualor la más
numerosa con 'la que lo sea menos. Los
empates serán resueltos por el voto de ca-
lidad de presidente.

8." Los vocales electivos podrán cons-
rio en relación con los acuerdos adoptados
por mayoría, pero se obligan a ratonar-
lo por escrito.'dentro del plazo mínimo de

Los vocales c&esores pueden interponer
recurso de reposición ante la propia Jun-
ta especial provincial, anunciándolo en el
mismo acto, pero con la obligación de pre-
sentar escrito ratonado'dentro de los vein-
ticuatro Horas siguientes a la reunión. Si
asf no lo hiciesen se darán por desistidos
y el acuerdo quedará firme. Pero recibido
que sea el escrito por el secretario-letrado
serán convocados los Vocales electivos
(Económicos y Sociales) para considerar e1
recurso. Si se decidiese mantener el acuer-
do recurrido, y dado cuenta el recurrente
éste insistiese en su oposición, se remiti-
rán los antecedentes al Órgano Central pa-
rtí que éste decida.

Igualmente será enviado al Órgano Cen-
tral copia certificada de las actos donde
conster* votos particulares de Vocales elec-
tivos, acompañadas del correspondiente es-
crito razo nodo.

acuerdos quedarán en susoenso hasta co-
nooer la resolución que dicta la Junto Su-
perior.

9.° La Junta Central se atenderá en su
composición a lo que para los árganos pro-
vinciales, se determina en el aportado nú-
mero 2 y sólo se integrarán en ella los vp-
cales que tengan a i residencia en Madrid.
Estará presidida por el Jefe Nacional del
Sindicato de Actividades Diversas, que ten-
drá voto dirimente, y asistido por un letra-
do-asesor que actuará de Secretario.

Por las mismas razones que se apuntan
en el apartado núm. 3 el Jefe Nacional
podrá designar Vocales asesores en la Jun-

Todas las resoluciones que la "Junta tfle-

deración sometidos, se harán por escrito
razonado dentro de los ocho días hábiles
siguientes al de recibo de la documenta-
ción corrí pleto-

10. Ttanto los acuerdos adoptados por
los órganos provinciales como la^ resolucio-
nes dictadas por la Junta Central, no han
de enervar en modo alguno el derecho de
los que se consideren perjudicados de acu-
dir ante los autoridades o tribunales lobo-
rales, en el tiempo, forma y irtodo que se-
ñalen las leyes aplicables en vigor, y de
esto deben ser advertidos en todo momen-

1 1. Estas Juntos Especiales quedarán
disueltas al producirse las próximas eleccio-
nes para" constituir los Juntas Sociales y
Económi«is de los Sindicatos Provinciales,
y más tarde las de la Junta Central, pues-

en relación con el Grupo de Enseñanza, ha-
brá de cuidarse que en el plan electoral
previo quede bien precisado al contenido
representativo en todas ellas, a fin de en-
tregarles entonces con toda plenitud, bs
funciones que ahoro han de ser objeto de
este régimen excepcional.

Recomendamos a los fe fes de nuestros
Sindicatos Provinciales así como a cuantos
Mandos hayan de intervenir en la puesta
en marcha de lo que aquí se dispone, que

desarrollo que aunque no seo imputable

paro evitar perjuicios a los interesados.



MU I'LENO DEL CONSEJO NACIONAL DE COLKCIOS OFICIALES

I)K DOCTORES V LICENCIADOS UN LETRAS V CIENCIAS

En el Salón de consejos .Ael Ministerio
de Educación Nacional se han celebrado
durante los días 19, 20, 2 1 , 2¿ y 23 del
mes de noviembre, los sesiones del XII I
Pleno del Consejo Nacional de Colegios
Oficiales de Doctores y Licenciados en Lo-
trcs y Ciencias.

El Excmo. ST. Ministro de Educación Na-
cional presidió la sesión inaugural y Iras
sal Líder a los Sres. Consejeros que fue-
ron ore sen todos por el Sr. Novarro Lo to-
rre, Procurador en Cortes por Tos Colegios
Oficióles de Doctores y Licenciados, el Sr.
Ministro expuso elocuentemente sus deseo?
de Iletror o la reforma de le Enseñanza Me-
dio pora lo que no dudaba, dijo, «contar
con la colaboración del Consejo Nacianal
integrado por señores que conocen la ma-

Le contestó el Sr. Julia, Secretario Ge-
neral del Consejo, haciendo una detallada
historia de los Colegios Oficíalos de Doc-
tores y Licenciados, cuyo primar Reglamen-
to hié publicado por el Sr. Ruiz Jiménez
padre del actual Ministro, moni fes fondo,
osimpsmo, la confianza de' Consejo y la de
todos los Profesores que el mismo repre-
senta, en que tanto el Sr. Ministro como la
Dirección General de Enseñanza Media han
d e f erado s dorer
portante como el de \c Enseñanza Medii

Varios de las sesiones han sido presidí,
das por el Director General-Presidente de
*—o n se jo, Sr. Sánchez Adunia in ante el qu<
¡nformoron el Sr. Julia de 'la labor del Con
se jo y de la Permanente y el Sr, Novar re
La torre de su gestión como Procurador er

El Sr. Sánchez Muniain hizo una expo-
ición sucinta y clara de su criterio con
especto al Plan de estudios del Bachillera-

to glosando los puntos más importantes tro-

tadas en las conferencias que pronunció en
el Ateneo de Madrid. Afirmó que lo En-
señanza Media es problema que habia me-
ditado mucho y quf
pect infar

•studio
ición,

zuda y de lo observado en visitas a Cen-
tros docentes de diversos poises de Euro-
pe y América, producto de lo cual eran
las dos conclusiones fundamentales a que
había llegado, necesidad de una distribu-
postulados de la Pedagogía; necesidad de
una mejor formación didáctico del Profeso-
rado. Pese a lo opuntodo más arriba, «las

ra un punto de partida, s'
toda c

laboración será aceptada sie...,- - ,— „

tura española». Solicitó la colaboración del
Consejo y de los Colegios Oficiales en lo
elaboración del nuevo -Plon y afirmó que
no se esperase uno solución ecléctica, pues-
to que «las posiciones eclécticas se produ-
cen, tanto en la Filosofio como en la His-
toria, sólo en momentos de debilidad».
Abundando en su criterio de recoger opi-
niones y sin perjuicio de las conclusiones
que el Pleno redactare como consecuencia
de sus táreos, invitó a los Sres. Consejeros
que quisieran c que hicieron uso de la pa-
Eabrc, i nrerviníendo ios SreSi Frutos, de ¿o-
ragoza, Jiméne7. de Barcelona. Arribas, ds
Vallcdoüd v Bosnh, de Valencia, a los
que contestó oportunamente el Sr. Director
General.

' Durante Tas demás sesiones se han tra-
tada y disoutido temas ton interesantes co -

mo reforma del Plan de Estud'os de la En-
señanza Media (redactándose Icrs conclu-
siones que fueron elevadas a la Dirección
General correspondiente), modificación del
Reglamento de la Mutualidad, reglamen-
tación de los Colegios y Academias de pre-
paración de Bachillerato para enseñanza
«libren y preparación para el Examen de
Estado, Reglamentación del Trabajo en la
Enseñanza Media Privada y O. M. del 29
de octubre IB. O. del 21) aclaratorio de
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del Con-

Igualmente casi todos !

cepción que hizo e) Caudillo a los Delega-
dos de Educación Nacional presididos por
el Sr. Ministro y Delegado Nocionol de Edu-
cación, camarada Joaquín Rulz-Jiménez.

Los conclusiones redactadas por los dis-
tintas ponencias designadas, una vez cpro-
bados por el Pleno, fueron elevadas al
E * c m ° ' S r ' Ministro.

Asimismo, todos los representaciones que
integran el Pleno del Consejo Nacional mo- '
niTestaron al Excmo Sr. Ministro, como el
lime. Sr. Director General, su adhesión
absoluta y entusiasta a las ocertadisimas
directrices y orientaciones exouestas con
reloción o leí reforma del Plan de Ense-
ñanza Media, considerando que tal refor-
ma responde a una necesidad imperiosa,
por entender que el fracaso del Plan ac-
tual, sean cuales fueren sus causas, es un
hecho histórico ¡nnegoble y que la refor-
ma oludido es una aspiración general de
toda la nación y muy especialmente de los
órganos docentes a los que afecta.

NORMAS QUE HAN DE SEGUIR LOS EXPEDIENTES DE SOLICITUD
DE CREACIÓN DE CENTROS OFICIALES DE ENSEÑANZA MEDIA

Y PROFESIONAL

dia y Profesional (Orden Ministerial de 30
de diciembre de 1949. B. O. del 17 de ene-
ro de 1950) y en su calidad de tales pue-

as acerco de los trámites que son nece- den ser consultados por los Ayuntamientos
arios para que los Municipios interesados de sus respectivas provincias acerca de
luedan solicitar la creación de un Centro esta cuestión.
)fici«l de Enseñanza Media y Profesionol.

Por éstas rozones, todas 'as Delegoao-
Por otro porte los titulares de las Dele- nes Provinciales han de sober que el expe-

¡aciones de Educación son vocales de los diente de solicitud de creación de un Cen-
iotronctos Provinciales de Enseñanza Me- tro Oficio! de Enseñanza Media y Profesio-

de
Nt

Son •
Edu

iciont
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n dirigido
•ntaciones



o para if Censo Laboral.

2." Memoria explicativa de las roí
políticas, culturales, sociales y econórr

seña de las estadísticas de prodúcele1

7.° ídem sobre las aportaciones econó-

pueda conseguir de las entidades econó-
micos de su comarca o de los Municipios
de su portidc judicial o región natural, po-

3." Acta legalizada del acuerdo del
Pleno del Ayuntamiento por el que se ofre-
ce un edificio adecuado paro instalar en
él, el posible Instituto Laboral.

A este respecto debe asimismo consig-
narse que el edificio debe ser, en lo posi-
ble, propiedad municipal o estatal y no
estar ocupado por servicios docentes en

imiento (por ejemplo: Escue-

nstruir el edifi-En caso de tener a
ficio de nueva planta
be comprometerse o lo cesión de los terre-
nos, a contribuir al menos con le tercera
parte del coste total y c otras prestaciones
de orden complementario. Únicamente en
casos transitorios de construcción o odapta-
ción definitiva de edificios para Instituto
Laboral, se puede tolerar, provisionalmente
ei alquiler de otros que llenen el período
intermedio de funcionamiento del Centro.

Los proyecto! de Instit
planto serón elevados, con
por los Municipios respecth

de

4.° Acta legaliíada del acuerdo del
Pleno del Ayuntamiento por el que este ^e
compromete a proporcionar ca--a-habita-
ción gratuita el Profesorado del Instituto
Laboral, o subvención equivalente y adecua-
da pana que los profesores puedan residir
dignamente en aquello localidad.

5." ídem ofreciendo en ces
fructo i ncondi clonado campos
mentación (en el caso de los In
colas y ganaderos) o talleres y
cuados pora prácticas (en los
ti lautos industriales o marítim

ión a

s déte
en I o» aportados precedentes.

8.° El expediente, asi formalizado y ga-
rantizado, será elevado ol Presidente de la
Diputación correspondiente, en su calidad
de Presidente del Patronato Provincial de
Enséñenla Media y Profesional. Este lo in-

iato Provincial respectivo (si éste
istituido. Noto: Lo» Patronatos nt

no te crea un Centro Labora) s

al

Orden Ministerial).

Después de este informe, el Presidente de
(a Diputación eleva el expediente al M i -
nisterio de Educación Nacional por oficio
dirigido ol limo. Sr. Subsecretario de Edu-
cación Nacional-Presidente del Patronato
Nocional de Enseñanza Media y Profesio-

También debe advertirse que en el M i -
nisterio, funciona para los efectos adminis-
trativos de este orden docente, la Sección
de Implantación de la Enseñanza Media y
Profesional.

9.0 El Patronato Nacional, después dp
estudiar el expediente de creación así ela-
vorado, puede proponer al Ministro de Edu-
cación que, previo acuerdo del Consejo de
Ministros, se promulgue el correspondiente
Decreto de fundación.

La puesta en marcha de este Decreto se
hace por orden Ministerial en la que se re-
cogen los compromisos mutuos del Estado y
de! Municipio para el funcionamiento del
cor res pon de inte Instituto Laboral. Hasta
que esta Orden Ministerial no se publica
en el Boletín Oficia' del Estado, no puede
considerarse realmente en disposición de
funcionar el Centro de Enseñanza Media y
Profesional ni puede constituirse el Patro-
nato Provincial correspondeinre.



ORIENTACIONES PARA ENCAUZAR LAS PETICIONES DE
RECONOCIMIENTO DE LOS CENTROS PRIVADOS

Como ampliación o los propósitos de la
Circular n.« 128 de 20 de junio de 1951,
>n la que se deban normas por los que de-

«Los Profesores no oficialas, serán de-
sigrtados libremente por los centros res-
pectivos, siempre que reúnan condiciones

tros Oficiales de Enseñanza Medio y Pro-
fesional, esto Secretarla Nacional envía los
siguientes orientaciones para encauzar las
peticiones de reconocimiento de los Centros
Privados de este orden docente:

I." Para entender claramente la fun-
ción y prerrogativas de los Ceñiros priva-
dos dé Enseñanza Media y Profesional, re-
producimos a continuación textualmente, la
bose VI de la Ley de 16 de julio de 1949.

«Los Cenrn s serán aquel

•siástieas, Servicios del Movimiento y todo'
persona individual o colectiva,1 pública o
privada, de nacionalidad española, con
arreglo a las siguientes condiciones:

Primera. — Solvencia económica y pose-
sión efectiva de medios materiales de ins-
talación y técnico moderna, suficientes po-
ra el pleno funcionamiento del Centro.

Segunda. — Cuadro de Profesores, com-

lación ccodémico oue el de fas Centros del

icrcera — Compromiso de enseñar, por
1 rnenos, uno modalidad completo del DO-

.. 'pésente'Ley!° "'

Los Centros de Enseñanza Wedio y P-r>
fesional no estatales podrán ser subvencio-
nados por el Estado en proporción a su ma-
trícula gratuita, en la TOIme que se esto-

rado de los Centros del Estado.»

3." Respecto o su gobierno, la
XIV, dispone:

¡Los C :les tendrán :

oonómic
nomío absoluta para s
adquisición de sus medios
para lo administración de los mismos, sal-
vo lo que disponga el Ministerio para las
tasas académicas y las exenciones de gro-
tuídad previstas en la legislación vigente.
De igual modo deberán poner -
^ _ . * _ j _ i n_*„H»*• «• A * . i , i o .

ual modo
o del Patmiento del Patronato y del Rect

nombres y condiciones de ios Di

poner en conoci-
del Rectorado los

i D

4.* En cuanto a so redimen admims-
trativo y económica, la Base XV de la men-
cionada Ley dispone:

«Los Centros no estatales disfrutarán de
autonomía administrativa^ si.n mes obliga-
ción que realizar los inscripciones, obtener
los libros de calificación escolar y verificar
los tros la dos de matriculo, cambios de en-
señanza y abono de los derechos para la
expedición de los títulos de Bachiller en un
Centro Oficial de la provincia o comarco co-

«Del mismo modo, (os Centros no esta-
tales disfrutarán de un régimen económi-
co análogo de ios Colegios de enseñanza
Media

Quedan autorizados los Ministerios dis-
tintos al de Educación Nacional para con-
tribuir al sostenimiento de determinados
Centros del Estado o no estatales.»

5." Pora solicitar t

2." Los obligaciones, respecto a
ción del profesorado, consignadas
•imo párrafo de lo Base XII de

reconocimiento

ción de Centros Prlvodos laborales, debe-

sai La Entidad solicitantes deberá cur-

sor su petición en forma análoga a lo dis-

puesto pora la rreación^de Ceñiros ofició-

les, es decir, mediante infancia dirigida



a] Subsecretario de Educación Nacional de la Diputación Provincial respectiva y
acompañada de cuantos documentos creon que el rsconocflmimto solicitado ho de ser
precisos pora justificar la creoción o el re- acordado pof Decreto.
conocimiento del Centro Privado.

b) Deberá añadirse uno memoria expli- Q\Q — que hasta la fecho existen creados
cativa de las actividades realizadas hasto |Os siguientes Centros no estatales de En-
la fecho en caso de que el Centro ájente señanza Media y Profesional.
ya cor. una experiencia docente.

CARRANZA (Vizcaya). Entidad creado-
' - • • - . - • j ra: El Ayunto miento de lo Villa de Carran-

\ COGULLADA (Zaragoza). Entidad crea-
J doro lu Caja de Ahorro, y Monte de Pie-

dad ds Zaragoza. — Pendiente de orga-

d) En el expediente de solicitud, ode- DON BENITO (Badajoz). Entidad creado-
más deí edificio, campo de experimenta- ra lo Orden So lesiona de dicha localidad.

tado circular n.° 128) y dotación material
y pedagógica, la Entidad peticionaria debe- CAMPANO [Cádiz). Entidad creadora:
rá acreditar contar con un cuadro de pro- L ° Orden Sofcsic.no de aquella localidad,
fesores propio, según lo establecido paro las - £n funcionamiento.

l S l I D

6.* Debe recordarse que l
aebefi ir rnformadas ~—' osi c
junto del expediente — por

oficial yo existente, c
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detollado de los med
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